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BRILLANTES DE PRIMERA CALIDAD 


JOYERIA 
CERRITO 360 - BUENOS AIRES 


RAMBLA CASINO 28-29 Y 30 MAR DEL PLATA 
44 RUE LAFAYETTE - PARIS 
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Símbolo de Fina Hospitalidad 


Además de sus tradicionales envases, los 
finos Licores Bols se ofrecen también en 
estas Presentaciones de Lujo, muy indica- 


das para una atención especial. 
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E 
a 
REINA 
DE 
CERVEZAS 
Por su meticuloso proceso 
de crianza y maduración, y 
su insuperable elaboración a 
base de MALTA DE 
CEBADA Y LUPULO 
EXTRA, Schneider es una 
cerveza 
AUTENTICAMENTE 
GENUINA... y 
autenticamente superior! 
Como los buenos gustadores 
de cerveza, prefiera Ud. 
también Schneider Especial. 
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BeLuez A Y ALEGRIA 
DEL K:xcaLo 


Rouge en Crema 
y Cosmético para 


las pestañas. l 
Hermosa e 


presentación. 


Matizadora. 

En variados 

y hermosos 
matices. 


Hermoso y delicado estuche 
con Emulsión para las manos y 
jabones con esencia de pino. 
¡Un gran regalo ! 


Leche de Rosas. 
Ideal para 
demaquillar todo 
tipo de cutis. 


Crema y Aceite 
Bronceador. 
El regalo más 
útil en vísperas 
de vacaciones. 


Lápiz Lablal. 
Gran gama 


gob pun guso 


lp , de colores. 
or Envase baña- Delineador 
do en oro. Labial. 
dy pone Exclusivo de 
Polvo Facial Opalescente. WATTEAU. 
Fino, de cálidos ¡Gran utilidad 


coloridos. Un obsequio 


y elegantísima 
siempre bienvenido. 


presentación ! 
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MAHO 
LALIKE 


y ESTUCHE ROCIO DE PRIMAVERA Suave y persistente 


El perfume para 
. “ella”. ¡ Más 
Otro conjunto delicioso para el regalo de ¿SO mo los mas excitante que lo 
categoría. Contiene polvo para el cuer- finos y distinguidos destomeido! 
po, loción y jabón Rocio de Primavera. perfumes de Francia 
Hay 6 estuches más, con la misma ¡erar- 
REGENTE 


quía en la presentación y verdaderos acier- 
tos en la combinación de nuestros pro- 
ductos. ¡Elija entre ellos y quede bien ! 
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El perfume para “él”. 
Seco y varonil. 
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Productores y Distribuidores 


>] 


Uriarte 1656 
Fundada en 1888 


íT LIVLINOI 


A — 
APA 

K—— — o cor 

] — e 


n 
D 
pa 
4 
> 
n 
54 
» 
y 


Á 
SLAAR 
AA 

“>. = 
d pa e Sá 5 
Y E 
: 9 
y X > 


S 
S SS 
AR OS 
NSS 


SS 


En esta misma edición, Industria Argentina: 
encontrará las direccio- Manufactura de 


nes de las casas de venta pre calzado fino. 
de este calzado. == Avenida Gaona 1950. 
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Verdaderas Creacione 


s de forma y 
color... 


en 200 modelos distintos, 


Art. 1701 - Malla de -<Gzron gross 


delgado tipo norteamericano. 


15 colores firmes al sol y al cloro. 
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PA l nombre de una ciudad 


en honor a su bravura 


Por los desiertos campos de aquella época y en donde se levanta hoy la hermosa ciudad de 


Bragado, junto a la gran laguna allí existente, tenía su querencia un soberbio bagual de pelo bragado, 


ardiente señor de numerosa yeguada. Jamás gaucho alguno pudo apresarlo, pues irguiendo 

la cabeza y centelleándole de bravura los ojos, rompía cualquier cerco de boleadoras que pudiera 
poner freno a su libertad. Un amanecer memorable, Carpio Caro, famoso gaucho de | 
aquel entonces, seguido de sus hombres, se lanzó a la captura del soberbio indómito, logrando 
acorralarlo al borde de la altísima barranca de la laguna. Cuando al grito de ¡ya es nuestro! 
avanzaron revoleando las “tres marías”, el bagual bragado, en salvaje holocausto de libertad, 

se arrojó desde la barranca a las toscas de la playa. Un frio de muerte enmudeció las gargantas de los | 
gauchos y paralizó sus movimientos. Al recobrarse, Carpio Caro dijo sentenciosamente: | 
¡Bagual bragado... bagual gaucho como nosotros, que preferiste la muerte a perder tu libertad, 
desde ahora esta laguna llevará tu nombre! Años después, cl coronel Bustos puso por nombre 


Bragado a la hermosa ciudad que fundara a orillas de aquella laguna. 
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CONJUNTO NOSEGAY - Tolco Nosegoy. 
Loción para Manos Nosegoy - $61.50 
ESTUCHE “CUIDADO DE MANOS” 
Loción para Manos, Jabón Cold Creom $ 46.— 
CAJA TRANSPARENTE - 
MAQUILLAJE - Lópiz Lobial, Polvo 


Facial, Base Liquida +. ----* $ 82.50 
ESTUCHE “TRIO” VERANEO 

Loción para Cutis Secos, Aceite 

Bronceador, Leche de Limpiez0o.- $ 88.— 


ESTUCHE “HoT WEATHER” Colonia 

Hot Weather. 2 Jabones Cold Cream $ 93.— 
DUO “Talco y Jabón Nosegoy: -.-- $ 47.50 
ESTUCHE TUBULAR NOSEGAY 


Loción Nosegay. Jabón Nosegoy $T 
BOLSITO Plástico “Y ACACIONES”* 

Icon cierre relámpago) - Leche de 

Limpiezo, Cremo Extra Rico, LÓpi2 

Lobia!, Crema Bronceadoro ---...:* $ 14.— 
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Los colores y diseños de última 
moda los encontrará siempre en las LAN 
telas “Excelo"', creadas para sl 
realzar el vestido de la mujer 
elegante. Por eso, si usted 

quiere telas de originales dibujos 
y firme colorido - que no 
desmerezcan con el uso, el sol ni 

el lavado - exija la marca ''Excelo”. 
¡Verá cómo luce después 


el modelc! 


Lic uea] 


un producto 


UDAMTE 
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VERIFIQUE LA MARCA EN El ORILLO 
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Plastifique Ud. tarbién sus pi- 
sos con el maravilloso Plastifi- 
cador "CELOCROM” y termine 
definitivamente con el penoso 
trabajo de rasquet-> y encerado 


PATENTE ARGENTINA 
“UMERO 97.474 


PARA SU APLICACION DIRIJASE A: PLASTIFICADORA S.A. + SAN MARTIN 1141 + Bs. As.e T. E. 31-0996 y 32-3898 


==3 PLASTIFICADOR 


El plastificador "CELOCROM” 
se pasa simplemente a pincel 
sobre sus pisos de madera o 
parquet, una vez eliminado to- 
do vestigio de cera o parafina. 


Google 


Más tiempo libre 
y más destango.. 


¡EL PISO PLASTIFICADO 
ES UNA MARAVILLA! 


El Plastificador “CELOCROM"” 
forma una pelicula plástica de 
gran resistencia al desgaste, no 
perjudicándola el agua caliente, 
el alcohol, la tinta ó el aceite. 


X para mantener sus pisos 
plastificados con "CELOCROM” 
- siempre limpios y brillantes - 
sólo es necesario pasarles un 
trapo humedecido. 
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¿UN VIAJE, QUÉ FUÉ UN VERANEO! 


E 


Un viaje a Europa en las 

lujosas motonaves “ANNA C” o 
“ANDREA C”, equivale al mejor 
veranco. Días de sol y aire yodado... 
Piletas... Juegos para los niños y alegría 
para los grandes. Ambiente 

familiarí. buena comida y trato amable! 
Vea estas escenas de a bordo... 

y Ud. decídase a “verancar”... viajando con 
su familia pór la “LINEA C”. 
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VIAJES COMBINADOS POR AIRE Y MAR 
Disfrutando de un descuento del 10 of 
Según convenios: Línea “C” - K. L. M. para 
viajes directos a/desde Europa y Línea “C” 
Pan American/Panagra para viajes a/desde 


Europa vía EE. UU, 


GENOVA 
Informes y pasajes: En su agente de viojes o en los Ag. Generales: 
Agencia Marítima Agencia Marítima Gondrad Brothers Ameropair, S. R. L 
DODERO DODERO Chile. Lid 14 de Mayo 209 
» Tucumán 421 25 de Mayo 411 Moneda 1132 Asunción 
y Buenos Ares Montevideo Santiago de Chile Paraguay 
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PARIS - NEW YORK 


pS Pelétería * 
MAISON FRANCGAISE 


> 4 y TÍ 


| 


Capa - estola en visón 
Jasmine Emba blanco. 


k 


AV. 18 DE JULIO 1114 
Teléfono: 905 26 


MONTEVIDEO 
No tiene sucursales en Bs. Aires 
Casa en París: 


Sté. Franco - Uruguayenne 
24, rue du Faubourg Poissonitre 
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GIN FIZZ 


2 partes de GIN WALKER. 
l cucharadita de azúcar. 
Jugo de limón. 
Soda. 


En la bebida de verano, 
o el clásico copetín... 


CLARITO 


GIN TONIC 7 portes de GIN VvALKER 


Ñ ' 1 parte de vermouth francés. 
y madida > GIN WALKER. Cortecita de limón. 
1 rodaja de limón. 


1 botellita de agua tónica. 
Hielo. 


3 - DeDIamand TLSNA 


TOM COLLINS 


1 medida de GIN WALKER. 
Jugo de 1/2 limón. 

2 cucharaditas de azúcar 
impalpable. 

Añádase hielo, soda, y 
adórnese con una cereza y 
una rebanada de naranja. 


cualquiera que sea, le a 


WALKERS Gl 


más con 


Destilado en la Argentina según el proceso empleado por 
Hiram Walker en Estados Unidos, Conodá e Inglaterra. 


El GIN WALKER hace notar su “carácter” en 
cualquier copetin o bebida de verano, sea cual 
fuere la proporción en que entra, dando 
ese sabor deleitoso, ese aroma inconfundible 
que le han ganado renombre mundial. 


HIRAM E 


¡ WALKERS GIN | 


CONDON DRy 


Destillrias Hiram Vilber É-SENÍ (Agenir LA 
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Bajo 
el sol... 


con 


de POND'S 


...SUu cutis luce ¡fascinante! 


El cielo, el mar, el oro de la playa, y esos preciosos tonos pastel 
que la moda propone este año para las mallas elegantes, 
forman un cuadro de deslumbrante colorido... En él, también su 


rostro debe irradiar vida y color: 


illumínelo con alguno de los cálidos 
matices tostados de Angel Face de Pond's! 


Angel Face le regala ¡al instante! un cutis adorablemente 
bronceado, un arreglo completo y hechicero. 

.Y recuerde que, en su fórmula exclusiva, contiene 
Aceites Pulverizados que impiden el resecamiento del cutis. SD 
Para esta temporada, Angel Face recomienda sus tonos: Pac inauPolveracde o 
Bronceado - Gitano - Tostado. Lujo con espejo, Angel 


Face es ideal para lle- 


var en el bolso. 
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Son los tonos de moda 


que presentan para la playa, E 
primicia, j PAS 


como una 
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O GALERIA DE 


ESTRELLAS DEL SEPTIMO ARTE 


Estrella de la M.G M 


Cuión más indicada 


que Ann Miller, 

- belleza, armonía y gracia - 
para decirnos: 

- Happy New Year! 

lástima, en verdad, 

que no esté entre nosotros, 
sino a traves del ensueño y 
el celuloide. 

¡Con qué entusiasmo le 
retribuiriamos sus augurios: 


- Feliz Año Nuevo, para ti, Anne! 


. 


y que sigas siempre, tan... 


A A 


XI SRAR 


tan hermosa! 


Quién más indicado que 


el WILTON, para recibir al Año Nuevo? 
Sus tabacos tan finos, 

su aroma tan grato, 

sus volutas tan suaves, son 

realmente un anticipo de felicidad, 


de dicha, de olegría! 


¡Feliz Año Nuev | 
y mucha dicha y prospr ridad 


EL CIGARRILLO DE LAS ESTRELLAS 
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LOCION. BRONCEADORA (Sun Bronze) 
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El Frasco .. $ 38.- E Ñ , 
.o.la única que no permite el resecamiento dcl 


cutis, gracias a los efectos maravillosos de Revenescence. Un verdadero tratamiento 
de belleza bajo el sol... proporciona un tostado parejo 


y brillante, mantiene el cutis 


suave y aterciopelado, Cl. > Ñ 2. >. L 


Los productos de Belleza más preciados del mundo 


Exclusivamente en HARRODS 
GATH PS CHAVES y sus sucursales 


— UENOS AIRES 
Original from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


PARIS 


Digitized by Go 


al: = NUEVA YORK 


S 


ATLANTE 


ILUSTRACION ARGENTINA 


AÑO 389 ENERO, 1956 NUM. 1067 


SUMARIO 


PORTADA, por Roberto Baldrich 


EL ADOBE 

Juan José Berón 29 
LA ANUNCIACION EN LA PINTURA 

Marie Pascal 30-31 
PARA LA PLAYA 32-33 
TERESA GONZALEZ GUERRICO 34 
JOSE SEBASTIAN TALLON 

Aristóbulo Echegaray 35 
MODELOS PARA BAÑO 36-37 
RECEPCION EN LA QUINTA ABASCAL 33 
EL ENCANTO DE LAS ANTOLOGIAS 

Manuel Gálvez 39 
PARA El VERANEO 40-41 
PASAN LOS GITANOS 

Eliseo Alonso 42 
UN CUADRO DE ANGLADA CAMARASA 43 
DIBUJO DE ANNE MARIE 44 
PUERTO MADRYN 

Horacio Klappenbach 45 
LAS IRREALES FIGURAS DE BATLLE PLANAS 

David Martínez 46-47 
MUNDO DIPLOMATICO 43 
LECHERO Y FILOSOFIA 

Salvador Merlino 49 


VA A CUMPLIRSE EL 4500 ANIVERSARIO DE LA 
DESAPARICION DEL DESCUBRIDOR DEL TABACO 


César Tiempo 50 
COCKTAIL OFRECIDO POR JUAN CARLOS ALBERDI 51 
EL MONTE SAINT MICHEL 52-53 
FERNANDO LOPEZ ANAYA 

León Benarós 54 
MODELO DE HARMONY 55 
BODAS 57 
CREACIONES DE ELIGLAU, GIVENCHY Y ALEX MAGUY 58-57 
JAN SIBELIUS 60 
BAILE OFRECIDO POR JOSE URIBURU ROCA 61 
CALLE SEAVER 

Alejandro de Isusi 62-63 
BODA MARIA ROSA LEZICA - SAMUEL F. TERRERO 64 
PLASTICA 

Ricardo Irurtia E 64 
BAILE OFRECIDO POR JUAN PEDRO ETCHETO Y SU ESFOSA E5 
SOBRE LA DISCONFORMIDAD DEL HOMBRE 

Rodolfo Cárdenas Behety 65 
NAVIDAD, AÑO NUEVO Y REYES 

Alejo Renaudi 66 
EXFOSICION MARIA ROJO OLIVER €7 
DIA NACIONAL DE PANAMA 68 
ESCENARIO 

José Marial 70 
DISCOS 

Juan Manuel Puente 72-73 
PREMIO CARLOS CASAVALLE 74 
MUSICA 

Jorge D'Urbano 75 
LITERATURA 

Antonio Héctor Soto 76 
SUCEDIO EN LA CALLE MEXICO 

Mario Luis Descotte 78 
DIA NACIONAL DEL PERU 79 
LA MUJER Y El BAGRE 81 

Alvaro Blas 81 
CELULOIDE 

Jorge Montes 82 


] Ningún fotógrafo de los que figuran en ATLANTIDA puede concertar compro- 


misos previos de publicación ni comerciar sus trabajos invocando el nombre 
de esta revista. Las fotografías que aparecen en ATLANTIDA son elegidas se- 
gún criterio exclusivo de la Dirección y su publicación es absolutamente gratuita. 


ATLANTIDA, fundada por Constancio C. Vigil el 7 de marzo de 1918, es publicada men- 
sualmente en Buenos Aires, República Argentina, por la Editorial Atlántida, S. A. Dirección 
General y Talleres: 579 Azopardo, R. 91, Buenos Aires. T. E. 33, Avenida 4591. Precio del 
ejemplar de ATLANTIDA: S 5 en toda la República. Suscripción anual en la República 
Argentina, países de las Américas del Sur y Centro, México, Estados Unidos y España, 
comprendidos en la Unión Postal Panamericana: 1 año, $ 60 m/n. En los países compren- 
didos en la Unión Postal Universal, con tarifa postal reducida para impresos: 1 año, $ 68 
moneda nacional. En los demás países: 1 año, S 75 moneda nacional. Registro Nacio- 
nal de la Propiedad Intelectual N9 478.293. Representantes generales para publicidad 
en Estados Unidos de América: H. J. Wandless Co., 205 East 42nd. Street, New York 17, 
N. Y. En Gran Bretaña: Atlantic-Pacific Representations, 69 Fleet Street, London, E. C. 4. 


Impresa en la Editorial Atlántida, S. A. Buenos Aires, República Argentina. 


Printed in Argentina Impresa exclusivamente con Tintas Letta 


Original from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


CTcH 


El reloj del hombre dinámico 


E 1 hombre que dedica su vida a una actividad" 
constante necesita un reloj que lo acompañe 
en toda circunstancia. Omega Seamaster es 
ese reloj. 


Por su infalible precisión, su resistencia y 
seguridad cn el más severo uso, el Omega 
Seamaster responde a las exigencias de toda 
una vida de acción. 


Además, su elegante estructura lo convierte 


Date 30 Ora DE en un reloj apto para todo momento. 


controlado oficialmente los Juegos 
Olimpicos: por eso, se lo ba 
premiado con la Cruz Olímprca, 
máxima distinción a 

la exactitud. 


(0) 
O M E GA Aoaimaitos 


y Omega se ha ganado la confianza del mundo 


/ 
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JUAN JOSE BERON 


L hombre de la lejanía, que permanecía 

solo en la extensión sin límites de la 

pampa, necesitaba, como el pájaro, hacer 

su nido. Lo concebía prieto y fornido, con 
paredes muradas, a fin de poder resistir el em- 
pellón recio de los temporales. 

Al unir la techumbre distribuiría los ma- 
zos secos de espadaña, mordientes y apiñados, 
para que la caída del techo, a dos aguas, dejara 
correr la lluvia, sin que se filtrara humedecien- 
do las tijeras de la cumbrera. 

En el pensamiento del paisano de la 
llanura existía una disyuntiva que le perturba- 
ba. Por especial propensión a manejar el ma- 
tete quería quinchar; pero, no obstante, hu- 
biera deseado construir la casa de adobe: cor- 
tar el grueso ladrillo de barro y dejarlo secar 
al sol. 

Tendría que hacer el hoyo, meter el ca- 
ballo para pisar el barro. Después, la compo- 
sición de paja para sacar la mezcla compacta. 
No habiendo horno tendría que esperar que los 
calcinantes rayos del sol, que enardecian la 
pradera, tostaran el barro, dajándolo macizo, 
para asentarlo con el mismo elemento chirle 
al levantar la pared. 

Las edades que vinieran podrían tentar 
desmenuzarlo, pero pasarían muchos años antes 

e que la tierra de que estaba compuesto se su- 
miera. 

El hombre tenía el pecho anhelante de 
esperanzas; su mirada permanecía firme, dete 
nida con empeño terco en el límite rojo del 
horizonte, hasta que éste se fuera aclarando 
en lampos violetas. 

E erambalía el refugio en la extensión 
umbría del campo; sobre la barranca, promon- 
torio desde el que se divisaría la dilatada cinta 
parda del camino, perdiéndose en la ondulante 
impresión del infinito. 

Lo rodearía de árboles, en la espejeante 
altura, para despertar arrullado por el concierto 
de trinos del amanecer. Sería el sitio recoleto, 
la guarda mansa, donde cobijaría ceñidamente 
la cohorte de sus desvelos. Sobre la loma, en 
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EL ADOBE 


la amplitud dominante del valle, verdeante por 
el gramillal, donde las aves refugian sus amores. 

A sus pies permanecían aglomerados los 
mazos crujientes de lino; a un costado, el alam- 
bre mohoso con que debía trenzarlos; tirada 
en el yuyal, la pala; había que hundirla para 
cavar en hondura el hoyo, echar el agua, 
meter el animal en el pisadero y asentar el 
barrial. 

Con la imaginación pendiente en la reali- 
zación del rancho, veía llegar las primeras cla- 
ridades disipando las sombras a través de rayos 
de luz azul tenue, neblinosa, distribuyéndose, 
haciendo erguir la inclinada gramilla, mojada 
por la pesadez luminosa de la escarcha. 

áfagas de brisa transportaban el aroma 
suave de la retama y el toronmjil, saturando la 
altivez del terrón duro, impávido, borrando la 
huella en el pastizal. El trebolar que inundaba 
de tallos movientes el bajo se mecía con el aire 
en vaivén airoso. 

Dejando vagar el pensamiento, creía que 
era menos libre que el hornero, que sabía to- 
mar del aquilón las brizas para consolidar mu- 
llido y tierno el hueco del nido, que cubría con 
el barro amasado en su pico. El no podía hacerlo 
como pensaba, porque estaba solo; tendría que 
conformarse con quinchar las paredes. 

Empezaría a dar forma a la tierra pú- 
trida y espesa con que debía embarrar el cho- 
rizo, destinado a esconder con recelo la inti- 
midad de sus afanes, en el ulular de las tur- 
bias noches de frío. 

Esperaría ansioso el advenimiento de la 
apetecida dueña que se allegaría a la casa para 
hurgar en su corazón anhelante. Convertiría el 
hueco en el sagrado sitio en que se apañaría 
con largueza el caudal vibrante de los recuerdos. 

El rancho, que había pensado hacerlo de 
adobe, se conformaría con levantarlo embarra- 
do, ayudado por la fuerza decisiva de la ins- 
piración. Se ¡ba a cobijar en él de la dura in- 
temperic, ocultando las inquietudes, defendien- 
do la vida del llamado agitado de las adver- 
sidades. 


Cuando el silencio silbante del campo lo 
fuera cubriendo lentamente aletearía la luz 
amarillenta del candil de sebo parpadeando 
débilmente en la soledad del descampado. 

Haría horquetas en los parantes del co- 
rredor que soportaban el alero, cubierto de la 
paja goteante y rígida del techo. 

En dura y macerante tarea sacudiría la 
tierra, prolijaría la apelmazada masa, tratando 
de mezclar el barro con la áspera paja, hasta 
ver endurecerse el chorizo, que tendría el color 
pardo del terrón, secándose en listones ceni- 
cientos. 

Ajustado firmemente a su empresa, com- 
puso las paredes, dejándolas secar. Del interior 
trascendía un olor impregnante a tierra moja- 
da, sutilizado por la suave frescura que emana- 
ba del aire al recorrer la casa. 

Movido con ímpetu se elevaba el aroma 
hasta el transcurso blando de las tijeras de pa- 
cos descascarados, ríspidos como osamentas cal- 
cinad:s a la intemperie, soportando la techum- 
bre tibia, ceñida al caballete con tientos fuer- 
tes, que el devenir del tiempo convertiría en 
guascas viejas. 

La cumbrera tenía un aspecto romo, que 
se convertiría en goteante a través de los días 
deso.ados y crudos de tormenta. 

No obstante el sacudir quejoso del tiem- 
po, que lo iría horadando hasta hacer silbar el 
v.ento en los viejos resquicios de las quinchas 
agujereadas, era cálido y cobijante, resguardan- 
do en el frescor de leve dulzura que se hacía 
sentir en los días de calor. Encubierto y bajo, 
apegado a la inspiración y la molicie, dilataba la 
rustica existencia en la quietud moliente del 
campo. 

El paisano lo colocó de frente al camino; 
el embxrrado mural se fué ennegreciendo hasta 
demarcar visiblemente las primeras grietas. 

Majestuoso y ¡endurecido en la tosque- 
dad de sus formas, permanecería rígido como 
“n puntal, implicando el manso refugio en !» 
llanura y el halago armonioso y suave que in- 
terrumpía la dsslación: 
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El ángel de La Anunciación, pcr Melozzo 
de F<rli. En la Galleria Uffizi de Firenze 
se hallan separados en dos panneaux, la 
Virgen María y el ángel Gabriel. El ar- 
tista ha quénido quizás independizar cada 
Pesa y situarla en el instante que precede 
al encuentro. La Virgen en el cuadro está 
extática, la noble caída de los pliegues de 
su túnica no revelan el menor movi- 
miento, como un reflejo de la serenidad 
interior. En cambio, en el cuadro que 
le hace pendant el ángel Gabriel vuela 
presuroso, con verdadera gracia alada. 
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Marie Pascal 


en la pintura 


Parecc que Lippi hubiera presentido que su Anunciación iría a la Nationai 
Gallery de Londres al pintar la Virgen y el ángel Gabriel con tan con- 
tenido misticismo, en actitudes de gran plasticidad. 


Mas paz, pero no menos intensidad hay en La 
Anunciación de Era Beato a: Quizás el 


artista, inspirado por la quietu 


del claustro, la 


reproduce en la tela que permanece en San 
Marco, convento hoy en parte transformado en 
museo. La Virgen, atenta y concentrada, escu- 
cha a Gabriel. Su aceptación se refleja no sólo 
en su rostro sino en la armonia total del cuadro. 


En la obra de Dante J. Rossetti la 
Virgen contempla el lirio simbólico 
que le presenta el ángel Gabriel. 
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Leonardo da Vinci puede por su talento hacer surgir de una composición impregnada de candor todo el profundo 
mensaje del ángel Gabriel a la Virgen. María, con una dulce genuflexión, lo recibe con la suave confianza que da la 
inocencia. Esta pequeña tela es, por su belleza, una de las más importantes que posee el Louvre. 


Lippo Memmi pone en la 


esión de la Virgen, recibiendo el mensaje, una inquietud evidente. Su gesto es de 


temeroso recato. Pero el ángel Gabriel, decidido, le entrega el mensaje, que fluye materializando el pensamiento en 

letras escritas como cinta tendida, en la manera peculiar de los primitivos. A la derecha: ¿Quién sino Botticelli sabría 

evocar cun tal elevación la visión de la Virgen al aceptar la misión encomendada al ángel Gabriel? La semitranspa- 

rencia del ángel logra unir lo etéreo a lo real en una realidad poética que acentúan la dignidad fervorosa de la 

expresión, la nobleza en la actitud, la gracia en el ademán de la Virgen. Hasta la dulzura del paisaje, inspirado en su 
Toscana, ilumina este cuadro de Botticelli. 


A Virgen María medita. De pronto se le presenta un 

ángel. Es Gabriel, que lleva en la mano un símbolo, el 
lirio de la pureza. Su gesto es de invocación. Y cuando des- 
aparece el ángel, la Virgen ya recibió el mensaje: Será María 
— así lo dijo el ángel Gabriel — madre del Salvador. La 
Anunciación se ha cumplido. 

De los cuatro Evangelistas, sólo San Lucas habla de la 
epar:ción de San Gabriel a la Virgen. San Mateo relata 
únicamente el sueño de José y la Revelación que en el 
sueño le hizo un ángel del Señor. San Marcos y San Juan 


no mencionan el episodio. ¿Cómo recibe la Virgen la misión 
de ser depositaria del misterio de la Encarnación? Ese ins- 
tante en el que el ángel Gabriel revela a la Virgen María 
que en ella Dios unirá la naturaleza divina a la naturaleza 
humana haciéndose hombre es uno de los temas sagrados 
que más ha inspirado a los pintores de todos los tiempos. 
A través de sus obras se puede apreciar la diversidad de las 
interpretaciones de cada artista, viendo cómo expresa cada 
cuadro una inspiración personal, una emoción distinta, una 
fe particular al asumir la exaltación artística del mismo tema. 


Carzou, pintor moderno, crea en su interpretación 
de La Anunciación un clima de misticismo y 
de angustia, reflejo de su propia época. En un 
paisaje desolado poblado de cañones, infaltables 
er los cuadros de Carzou, se elevan, apenas es- 
bozadas aún, las futuras catedrales, como mara- 
villosa promesa. Del primer plano se desprenden 
notablemente las figuras del ángel Gabriel y de 
la Virgen María, que pareciera haber estado 


a 


: a esperando el signo revelador, 
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Para playa o montaña. Modelo de Simonetta, 
en algodón sedificado. Blusa y short en. una 
sola pieza. Lo acompaña una capelina rústica. 


— El Una combinación efectista en 
Modelo de Gasbarri. En algodón rojo, blanco y negro exalta la 
estampado, práctico y fresco. gracia de este vestido de playa. 
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Nota de 
Matilde Kenny Frias de Lezica 


Fotos Perl. 


Teresa González Guerrico 


cumple con las tradicionales costumbres de fin 

de año. Su generosa sonrisa certifica la íntima 

certidumbre de que un regalo en esta fecha, por 

simple y sencillo que sea, se convierte en la más 

expresiva fineza y constituye un cálido mensaje 
de alegría y de felices augurios. 
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RA natural y arbitrario. Rotundo y contradictorio. Conocerlo y no amarlo era difícil; 

pero tratarlo y que prontísimo no se peleara con nosotros, mucho más difícil. Austero 

y honrado hasta la exageración, si cabe la exageración en la honradez, exigía a los de- 
más una transparencia impoluta, tanto más allá de las posibilidades humanas que necesa: 
riamente no podían coincidir con nuestra condición de, ¡oh, infortunio!, meros seres hu- 
manos. Acaso su amistad y su amor por los niños tenga génesis en esa profunda exigenci1 
gue, para mí, era un personal sentido de lo angélico. En los niños veía ángeles, y en todos 
lo; seres diminutos, blanduras de niño. Sus viejos y sus animales — los viejos y los animales 
de sus poemas — aparecen siempre en diminutivo. Uno de sus cuentos se llama “Los 
viejecitos de Nuremberg”, en otro “hay muchos viejecitos pequeños” y reitera pequeños 
sobremarcando el diminutivo viejecitos. La maga maravillosa que fabrica todos los pájaros 
del mundo tiene el cuerpo no más grande que una mano de miño. Un oso polar es “el 
osito polar”, un sapo, “el sapito Glo Glo Glo”. En la canción en jerigonza el ratón no es 
rapatompo, a secas y tan frío, si no rapatompocipitopo, o sea ratoncito. El gallo desconcer- 
tado por la luna es “el gallito equivocado”. Los adjetivos que les prodiga hablan de la 
dulzura interior del poeta: “los tiernos animales”, “los tiernos viejecitos”. 

Es que podría insinuarse una teoría de Tallon: su nariz, su mentón, su frente y 
hasta su empaque eran de púgil; pero eso era lo periférico; por dentro tenía suavidades de 
niño, o de viejecito bueno, de gnomo. Su misma sonrisa — también de niño — contrastaba 
con su corpachón formidable. Su sonrisa era todo él. No sonreía solamente con los labios; 
en su sonrisa sonreían también sus ojos, y asomaba entonces a ellos un niño inteligentí- 
simo y voluntarioso — en la exacta acepción de caprichoso — y burlón, no en lo que la AS 
burla puede encerrar de despectivo sino de travieso. José Sebastián Tallon. 

Estentóreo, espontáneo, exultante, nos visitaba a sus amigos, se apoderaba de noso- 
tros, llenaba nuestras casas con su inmanencia y hablaba noches enteras, sobre todo si 
había niños. Estos, que lo adoraban, lo escuchaban embelesados, reían sus dichos, sus 
muecas, sus ademanes grandílocuos. Pero ése era el Tallon exterior, la cortina de humo que 
oculta las baterías, la extraversión de Tallon. El otro, el introvertido, el que miraba dentro 
de sí, el que miraba desde dentro de sí el entorno y las gentes, era muy distinto. Calaba 
hondo, se reconcentraba y cejifruncía con crispaciones de pensador — de pensador a lo Ro- 
din, no a lo Miguel Angel. 

Su obra no es extensa y tampoco numerosa; mas tal vez de todos los de nuestra 
generación fué el más auténticamente escritor. Llevaba en sí la fatalidad, acaso la maldi- 
ción del escritor. Se trabajó y trabajó en profundidad. Nadie me ha dado nunca como 
José Sebastián la imagen del pocero heroico que a través de la tierra primero, de la tosca 
en seguida, y de la piedra granítica luego, rompe picos y barretas, horada, jipa, suda, mas 
no abandona la búsqueda y la esperanza de la napa que sueña insuperablemente potable. 

No creo que nadie como él entre nosotros — no sé si Enrique Banchs y acaso ése 
sea el secreto de su silencio — después de explorar vertientes tan límpidas haya esperado 
descubrir veneros más puros, ni trabajado tanto en su procura. Á un 1 e 

Es que tenía un tremendo sentido de lo absoluto, y eso, precisamente tremendo, lo p 
esterilizó en gran parte. Luis Emilio Soto lo señala en una nota publicada a poco de su 
muerte: “padeció la tortura de perseguir la perfección platónica, que es traicionera cuando 
esteriliza el esfuerzo”. Y agrega: “Muchas veces antes de caer en cama había optado por SO b re 
el silencio, presa de una autocrítica a ultranza. Se acogía al refugio de los que callan, 
siendo capaces de echar al canasto los originales de más de un libro cuando lo juzgan insu- 


ficiente o logrado a medias. 
Tallon pudo publicar treinta libros, exhibir doscientos cuadros; pero eso puede ha- J O S E 


cerlo cualquiera, no quien desea, quien sueña hacer el libro, pintar el cuadro. No quien 
tiene una noción mortal de los valores, quien conoce qué es lo relativo, y qué lo absoluto. 
Quien trabaja para sí, no para las librerías o las exposiciones. Leer los apuntes de Tallon A T I A N 
escritor u observar sus bocetos de dibujante es comprobar una misma búsqueda persistente, S E B 
profunda, conmovedora. Tenía la fatalidad faraónica del genio. Leemos en “Teoría del 
Nous”, del uruguayo Emilio Oribe: “¿Se ha hablado alguna vez de la fatalidad faraónica 
del genio? ¿De esa aspiración suprema de vivir más allá de los tiempos, librándose del pe- T A L L 0) N 
recer por medio del sacrificio entero de una vida entregada a construirse una tumba? Aloo 
hay, o mucho de eso, en todo hombre de genio. Dentro de la pirámide anida el cuerpo del 
faraón, conservado y brillante de joyas; su vivir de hace mil años consistió en un trabajar 
en prepararse para quedarse así; su tiempo fué destinado a habitar ese habitáculo piramidal, 
por donde hormiguean hoy penetrantes ingleses. ¿Y mo habrá también en Dante, en Sha- 
kespeare o en Beethoven un fatalismo faraónico que los impulsa a construir una casa de 

ía, drama o música, para quedarse ellos adentro, inmóviles y orgullosos, esperando el 
loqueo de la eternidad?” 

Recorriendo las carpetas de 'Tallon, sus apuntes, sus bocetos, uno comprende hasta 

qué extremo esa fatalidad lo signaba. Pero también descubre hasta qué extremo toda su 
vida, más que un hacer esa casa de poesía o colores, fué un prepararse para hacerla. Es 
necesario señalar que lo aue dejó es casi totalmente obra de juventud. Las Torres de Nu- 
remberg apareció en 1927. El poeta tenía menos de veintitrés años. En los cinco lustros 
que corrieron luego hasta su muerte apenas si los aumentó con pocas composiciones, acaso 
más por la presión de algún editor que le señalara lo magro del volumen que por íntima 
decisión. Pero él se trabajaba. Durante esa amplia sabana de tiempo su vida fué un tenaz 
y sin duda doloroso pertrecharse para lo que esperaba fuera un día el combate definitivo. 
Aislado, extrañado en su pequeño departamento de un tercer piso en la calle Balcarce, vivía 
como en una torre. Se le podía pensar a la vez ogro y ermitaño. Allí, en ese extrañamiento 
extrañísimo, donde sólo deambulaba como un ángel custodio la compañera toda compren- 
sión y heroísmo, el escritor cavaba su profundidad. En uno de los numerosos apuntes que 
dejara, escritos a lápiz en pequeños papeles, en también peuueña letra concentrada, como 


circunspecta, tan diferente de la amplia y luminosa de su epistolario, es posible rastrear la Por 
clave de los largos silencios, de la casi esterilidad de sus últimos años: “Esa convicción 
— escribe — que tiene el poeta de no haber podido decir nunca del todo lo que quería decir”. ARISTOBULO 


“Una parte, tal vez la más esencial, queda encerrada en la inmanencia, no fructifica en objeto”. 
Con todo, los poemas de Las Torres de Nuremberg consagran al mayor de los 


poetas que en nuestra América hayan escrito para los niños. ECHEGARAY 
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Armonía presenta esta malla en lastex de seda estampada amarillo y bleu sobre 
fondo plateado. Completan el modelo, collar y pu!sera de plata. El sombrerito es 
de rafia, tejido a mano. Derecha: Rose Marie Reid ha ideado esta breve malla en 
algodón estampado blanco y negro. En la otra página: Adornados como vestidos de 
fiesta son estos modelos para baños de sol. Uno, de seda estampada y adornos de | 


broderie; otro, de gros y moños de satén con hebillas de strass. 
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Horacio C- Repetto, Jorge Walter Perkins y Reynaldo A. Pastor. 


Recepción ofrecida en la 
Quinta Abascal, en José 
C. Paz, por Francisco Fe- 
rrari Ceretti y Sra.,en ho- 
nor de los embajadores en 
los Estados Unidos e Italia, 
Adolfo Vicchi y Juan 
C. Rébora y sus esposas. 


Carlos M. Muñiz, Francisco Fe- 
rrari Ceretti, Oscar Rebaudi Basa- 
vilbaso, el ministro del interior, 
Eduardo B. Busso; José María Flo- 
res Pirán, Juan Carlos Rébora, el 
corresponsal de The New York 
Times, Edward T. Morrow; En- 
rique Cibils Avellaneda, Adolfo 
Vicchi, Jorge Cordeyro Echagiie y 
Víctor Daniel Goytía. 


Francisco Ferrari Ceretti, monse- 
ñor Manuel Tato, María Delia 
Soria Macias de Campos, María 
Emelina Malcolm de González 
Videla y Jorge González Videla 


Lucrecia Travers de Williams Al- 
zaga, Carlos Sánchez Viamonte, 
María En eta Villar Urquiza de 
Ferrari ( ti, Francisco Ferrari 
Ceretti, Susana Gismondi, Julia A 

eretti y Elvira Ceretti de Ferrari 
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MANUEL GALVEZ 


EL ENCANTO de las ANTOLOGIAS 


ODA antología es interesante. A mí me apasiona eso de 
T ver quiénes faltan y quiénes están no debiendo estarlo, 
adivinar los motivos probables de las omisiones y las presen- 
cias, comparar unos con otros los fragmentos elegidos, ver si 
hay la diversidad necesaria y, por fin, observar si cada autor 
está bien o mal representado. Valéry Larbaud dice que sor- 
prende no ver mayor número de antologías en los escaparates 
de los comercios de libros, pues uno imagina que toda an- 
tología ha de venderse fácilmente, siempre que esté bien 
presentada, contenga muchos textos y no cueste más que los de- 
más libros. Falta decir algo más, y es que la antología no debe 
ser anónima y ha de estar realizada por un escritor responsable. 

Desde los tiempos antiguos hubo antologías, como la 
Palatina, que toda persona verdaderamente culta conoce. 
También las produjo la literatura española: antología, aun- 
que no lleve ese nombre, es el Cancionero de Baena. Muchas 
y notables antologías se han publicado en Europa y en Amé:- 
rica, y algunas fueron compuestas por grandes escritores, como 
Valera, Menéndez Pelayo y Azorín. Yo hablaré únicamente 
de las antologías argentinas, y no tanto de las que existen 
como de las que pudieran hacerse. O que debieran hacerse. 

La más importante antología dcha entre nosotros es la 
de Calixto Oyuela, dedicada a la poesía, que consta de varios 
tomos. Son también valiosas las de Ernesto Mario Barreda, 
en cuatro volúmenes; la de Ernesto Morales, de escritores 
contemporáneos; la de Valentín de Pedro, editada en Barce- 
lona, y, sobre todo, la de Julio Noé, que es la más difundida. 
Estas antologías son todas de poetas, y pudiera nombrar veinte 
más dedicados a la poesía. Algunas hay de prosa y verso, 
como la excelente de Lagomagiore, que fué el literario pan 
cotidiano de mi primera adolescencia. 

¿Serán las antologías de poetas las más interesantes? 
No lo creo, y me parece que si esa clase de florilegios tanto 
abunda es por la relativa facilidad de formarlas, ya que los 
libros de versos suelen ser breves y de cómodo manejo. 

Las antologías son de dos tipos: o de varios o muchos 
autores, o de la obra de uno solo. 

Pocas antologías sobre un tema que no sea el verso se 

ublican entre nosotros. Sin embargo, los asuntos abundan. 
ndicaré unos cuantos, a título de ejemplo, ya que en esta 
materia no existen límites: de humoristas, de novelistas, de 
oradores, del periodismo literario, de ensayistas, de críticos, de 
pensadores, de escritores católicos, de escritores revoluciona- 
rios, del gaucho en nuestras letras, del amor en la novela. Yo 
desearía que se hiciese una antología de nuestro teatro, al 
ue no conocemos, y la veo en cuatro tomos, dedicados al 
rama y a la tragedia, a la comedia, al teatro en verso y 
al sainete. No todos podemos ir al teatro, y muchas obras 
excelentes no se representan desde el año en que fueron 
estremadas. Personas informadas y cultas no han leído La 
Montaña de las Brujas, la recia tragedia de Sánchez Gardel, 
ni las finas y agradables comedias de Roberto Gache. 

¡Y qué formidable antología de retratistas pudiera ha- 
cerse! Entiendo que una importante editorial pensaba pu 
blicar una, pos no tengo noticia de su aparición. En nuestra 
literatura abundan los grandes retratistas: Sarmiento, Man- 
silla, Vicente Fidel López, Groussac, Lugones, Balestra. Entre 
los contemporáneos sólo citaré a José María Rosa, que ha 
construído retratos admirables de los constituyentes del 53, en 
un libro que acaba de publicarse. 

Temas de antologías pueden ser no solamente los hom- 
bres sino también las ciudades, los grupos literarios, los su- 


Google 


ccsos políticos. Conozco antologías de París, de Madrid. 
Azorín ha publicado una sobre España vista por los extran- 
jeros. Hay una acerca de Salamanca, también vista por ex- 
tranjeros, Obra del español Rufino Aguirre Ibáñez, en la que 
figuran tres argentinos: Ricardo Rojas, Martín Noel y yo. 
Pienso en las interesantes y hermosas antologías que pudieran 
hacerse sobre Córdoba, sobre el río Paraná. Y en cuanto a 
otros temas literarios o políticos, estoy viendo las antologías 
que pudieran formarse de nuestros románticos, de la revolu 
ción del Noventa, de los años de Mil Novecientos. 

La Argentina, sea vista por los extranjeros o por los 
propios argentinos, puede procurar tema para una magnífica 
antología. Se ha hecho una acerca de nuestro país mirado 
por ingleses en el siglo anterior. En el actual han escrito sobre 
Argentina y los argentinos cosas sumamente interesantes Jules 
Huret, Santiago Kusiñol, Clemenceau, Federico Rahola, Or- 
tega y Gasset, García Sanchiz, Mario Puccini y cincuenta 
más. ¿Y por qué no componer una antología de París, o de 
España, o de Italia, vista por argentinos? Casi no hay un 
escritor argentino de jerarquía que no haya publicado algo 
sobre España: Sarmiento, Larreta, Rojas, Ugarte, Barreda, 
Noel, Bernárdez. En este volumen podría ocupar un sitio 
alguna página de El solar de la raza, libro que tanto ha 
gustado a escritores responsables, como Unamuno, Ricardo 
León, Gabriel Alomar, Andrés González Blanco... 

Antologías de la obra de un solo escritor hay muchas 
entre nosotros, y algunas son de gran valer, como la de toda 
la poesía de Lugones, realizada por Pedro Miguel Obligado. 
Diversas editoriales han publicado florilegios de Fernández 
Moreno, de Capdevila, de Bernárdez, de Alfonsina, de Arrieta, 
de Anzoátegui, de Marechal, de Pedro Miguel. 

La antología de un prosista es importantísima en un 
país como el nuestro, cuyos escritores, en su mayoría, son 
fragmentarios. Hay antologías, y son buenas, sobre buen 
número de escritores en prosa publicadas por una conocida 
casa editora, pero tiene algo de texto escolar. Yo hice dos: una 
de Fray Mocho y otra de la prosa de Mitre. 

Sería necesario formar una antología de Sarmiento, pues 
las que hay valen poco; y otras, de José Manuel Estrada, de 
Mansilla, de Joaquín V. González, de Lugones, de Carlos Oc- 
tavio Bunge, de Juan Agustín García, de Delfina Bunge de 
Gálvez, de Alberto Gerchunoff, de Ingenieros, de Ugarte, 
para solamente nombrar a escritores que murieron. Sería mag- 
nífico que un editor responsable creara esta serie: Las mejores 
páginas de... 

En España se publicó una bonita aunque breve anto- 
logía de Valle Inclán, en vida de él. Me parece, por no estar 
firmada, que ha de haberla hecho el propio autor. Entre 
nosotros debían ya existir antologías bien realizadas de la 
prosa de Rojas, de Capdevila, de Mallea, de muchos otros. 
Cuanto más vasta es la obra de un escritor más es necesario 
reunir un florilegio de su prosa. ¿No sería interesante for- 
mar, de la obra de más de un novelista, una especie de 
muestrario de escenas, descripciones, retratos, imágenes, hu 
morismo, frases ingeniosas y poéticas e ideas filosóficas o 
políticas? 

Mientras no se publiquen antologías de esta especie 
nuestros escritores no podrán ser exactamente valorados por 
el público. Aquí se nos lee, sobre todo a los novelistas, con 
harta rapidez, sin detenerse en las excelencias de un breve 


retrato, Oo de una sobria escena, o de una bella, ingeniosa o 
graciosa frase. 


Italo Sport, de Milán, presenta estas llama: 
tivas indumentarias para excursiones a las 
sierras. El pantalón se ensancha y se con- 
fecciona en te!as estampadas o bordadas. Aba- 
jo, izquierda: Dazza ha ideado este conjunto 
para playa. Tapadito chino, short y una malla 
en gros de seda blanca. Derecha: Para los 
baños de agua o de sol, Formenti ha ideado 
este modelo en satén negro con vista de satén. 
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Simonetta abu'lona el short y 
le agrega alguna fantasía. Blu 
sa y cinturón de seda cirée. 


y GO 


PASAN 


los 


GITANOS 


ELISEO 
ALONSO 


ES verdad, los gitanos son los únicos que 
llevan en su holgado bolsillo el breve 
pañuelo del mundo. Para la gitanería el 
orbe está ceñido por un simple rosario de pe- 
regrinaciones. Cada pueblo es una cuenta en 
ese rosario fugaz. Ellos, tal vez los padres 
del turismo moderno, siguen errantes con la 
sola guía de las estrellas, fieles a su sencillez. 
Así, cabe un río, llegan las carretas verdes, 
como en los tiempos antiguos. 


Esbocemos, por doblemente peregrino, 
el escenario gitano. Sobre las carpas del alado 
campamento orillero abren la mañana las 
flautas amarillas de los mirlos aceituneros. 
Humea una carreta. Ladra un can. Se oye 
una copla. Cautelosos, nos acercamos a cu- 
riosear enigmas, y en seguida bajan del carro- 
mato cuatro faraonas desgreñadas y cetrinas, 
casi unas brujas, que celebran un matinal 
aquelarre en torno de una hoguera. Una de 
ellas rápidamente caza al sesgo nuestra mano 
desprevenida para espetarnos una buenaven- 
tura tristísima: “Te has de casar — ocho ra: 
vas de tu mano lo dicen — cuando en tu ca: 
beza asomen las ocho primeras canas, y tu 
mujer te ha de dar ocho hijos, los ocho todos 
tuyos, y los ocho morirán en la mar en un 
día ocho”. Mal hayan, pues, esas ocho rayas 
que nosotros no vemos en la palma de nuestra 
mano. Más alegre, una camada de gitanillos 
— tres, cinco, siete, diez, doce — nos hace 
dudar si la verde carreta humeante y tibia 
no será una incubadora de churumbeles. Sal- 
tan los chavales, vivarachos y juncales, con 
ese peculiar gracejo huraño de los movedizos 
pichones. 

Los calés mayores andan, mañeros, li- 
mando los dientes y rapando las crines de una 
caballada mancarrona, que casi no se tiene en 
pie, pero que venderán en la feria como 
cabrioleros potrillos “a la vinagreta”, ya que 
momentos antes serán icnulaios con un 
fogoso biberón de vinagre. Otros calés más 
pacíficos son canasteros o caldereros. “Tam- 
bién vemos a los que amaestran osos y monos 
limosneros, y a otros, artistas por intuición, 
que saben de la magia del violín o de la 
pandereta, tal como buenamente los imagina- 
mos al oír las embrujadas rapsodias de Liszt. 


A todo esto, el jefe de la tribu com- 
prueba que su mundo va bien. La vida — 
riámonos del comunismo — se hace por el 
sistema de aparcería. Huelgan, asimismo, en 
el campamento los sistemas de sindicatos y 
otras pamplinas sociales. El barbado jefe 
fuma patriarcalmente su luenga pipa de barro 
con una elevada visión de milenios en sus 
pupilas ya cansadas de tanto ver. 

La última en salir del carromato, flexi- 
ble ella como un junco del río, es la reina 
de los gitanos, la mocita farolera por la que 
un día, inevitablemente, tendrá que haber 
cuchilladas y vino, y hasta luna, si quieren 
los poetas. Al verla, río abajo, vagarosa- 
mente, van las coplas encendidas de los 
gitanos: 


Qué bonita está mi niña, 
qué bonita cuando duerme, 
se parece a una amapola 
entre los trigales verdes. 
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Hasta qu hemos pergeñado tan sólo 
unas cuantas líneas de la vida trashumante 
de los gitanos, que cada país los ha bautiza- 
do con un nombre distinto. Son los siguener 
de Alemania, los cigan de Turquía, los bohe- 
miens o tiziganes de Francia, dos zingari de 
Italia, los ciganos de Portugal, los gipsy de 
Inglaterra, los cingaros o gitanos de España. .. 


Pero siempre el fraternal gitano vivirá 
a cielo abierto, libre de apariencias y eti- 
quetas harto abundantes en nuestro tiempo 
y en todo el mundo. Por eso eligen una 
vida sencilla, prístinamente pegada a los 
cuatro elementos: el aire como su vida libre, 
la tierra madre con su caza y sus frutos, el 
río abundoso de agua y de pesca, y el resta- 
llante fuego de las fogatas, alegría y calor 
de su primitivo lar. 


En la calle o en el sendero, a veces 
se tropieza uno con cada gitanilla sandun- 
guera y bruna, ¡ay!, chavalillas de trenzas ne- 
gras y verde ol:va la color, armoniosa planta, 
cimbreantes, etcétera, que son todas — y no 
es por nada — una verdadera alabanza a 
Dios. En esos casos, aladamente rítmicos, dan 
ganas de arrancarse a cantar por bulerías o de 
brindarles, arrepentidos, la palma de la mano, 
no sólo para que la tomen, sino para que 
con una malaventura nos maldigan por la 
infelicísima condición de haber nacido gorgios 
o pallos, es decir no gitanos. Aún recuerdo 
bien que allá por mis pagos españoles iba yo, 
a falta de jaca, caballero en una bicicleta a 
platicar con una de esas gitanillas canasteras, 
previo el religioso abono de tres o cuatro 
buenaventuras diarias. Ella no perdía el 
tiempo, nunca lo pierden los gitanos. Se lla- 
maba Kabena, no estaba nunca quieta y 
contoneaba de aquí para allá toda la armonía 
de sus dieciséis años. Este idilio calé terminó, 
por las causas antes apuntadas, con una 
buena apedreada que espontáneamente me 
brindó la tribu. Creo que hicieron bien. 


Recordamos con nostalgia a los gita- 
nos por creer que aún hay bastantes personas 
que al verse rodeadas por todas las partes del 
inmenso océano de la estupidez — esa sucu- 
lenta estupidez fiel aliada como un can de 
su hermanita la pedantería — sienten en lo 
hondo de su corazón un secreto deseo de ser 
errantes gitanos, linyeras trotacaminos o mon: 
jes aislados en una peña. El caso es fugarse, 
aunque ya quedan muy pocos lugares adonde 
ir. Por eso los gitanos, que son raza excep- 
cional, siguen siempre su tantálico andar, 
insatisfechos de su destino y huyendo de 
aquel mundanal ruido que en este siglo, tan 
pródigo en charlatanes, ya es Casi mundano 
barullo. 


Errabundos y sin echar raíces marchan 
los gitanos, empujados E sus instintos in- 
quietos y personales de la más acusada indi- 
vidualidad. Fieles al atavismo de la gitane- 
ría, renuncian voluntariamente a la comodi- 
dad que supone la fácil adaptación a un mis 
mo ambiente, a sus modas y a sus costum- 


bres monótonas. 

Así pasa, casi sin tocar el mundo, la 
rapsodia Cingara, alegre y fugaz como un 
repiquetear de crótalos en las manos calés. 


GITANA, óleo de Anglade Camarasa. Propiedad de Raúl A. Monsegur. 


Una de las más expresivas concepciones pictóricas del eximio pintor bar- 
celonés, que figuró recientemente en la exposición de homenaje realizada 
en la Galería Velázquez con el auspicio de la Institución Cultural Española. 


PIERRE BALMAIN 


Traje de baile; blusa e 
interior de la falda de 
taffeta beige con bor- 
dados celeste y rosado. 
También tienen strass y 
canutillos. La gran fal- 
da de encima es de taf- 
feta celeste. Dibujo de 
Anne Marie. París. 
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Puerto Madryn 


OLFO Nuevo es una inmensa porción de océano, aproxi- 
madamente circular, cuya entrada, relativamente estrecha, 
permite ver a babor y estribor del barco los faros de Punta 
Ninfas y Punta Delgada. Pero aún se navegan unas cuantas 
horas por las tranquilas aguas del golfo hasta avistar Puerto 
Madryn, ante cuyo cómodo muelle, que se interna unos centena- 
res de metros en las aguas a veces transparentes, se amarra. Hacia 
ambos lados, la clásica meseta patagónica termina en unos barran- 
cos grisáceos que avanzan mar adentro, guardando el bello refugio 
del golfo. La ciudad es pequeña, pero hermosa. Una ancha 
avenida costanera, buenos hoteles, chaletes y casitas modernos, im- 
rtantes casas de comercio, van destruyendo el preconcepto de 
Le supuesta desolación patagónica. Pero lo que asombra es la 
playa, por su extensión, su horizontalidad y lo apacible de su 
oleaje. Nos dicen que en invierno sus Hoteles se colman y que 
la temperatura, templada y estable, permite gozar de excelentes 
baños de mar. 

Pero si lo prematuro de la estación nos impide gozar de los 
baños de mar, otro regalo — éste sí absolutamente imprevisto para 
los del norte — se nos ofrece en ventajosa compensación. Tres o 
cuatro ballenas negras — especie que no es de las mayores, pero 
que alcanza de quince a veinte metros de largo — saltan en las 
aguas, a escasos centenares de metros de la playa, arrimándose 
incluso al casco del barco amarrado. Sus poderosos chorros de 
agua, despedidos verticalmente, el abanicar lento de su inmensa 
aleta caudal o el emerger de casi la mitad de su volumen en 
saltos que agitan el agua en varios metros a la redonda son 
para nosotros un espectáculo extraordinario. No así para los po- 
bladores de Madryn, pues es usual que en la primavera — la época 
de celo de estos mamíferos — el golfo se pueble de retozones 
cetáceos, por lo demás no peligroso ni aun para las livianas em- 
barcaciones pesqueras, a las que no atacan si no son perseguidos, 
y esto último está vedado en esta época y lugar. 

A veces asoman a la playa algunos lobos marinos, o aun 


elefantes — éstos enormes y provistos de una pequeña aunque 
notable trompa. — Pero haciendo excursiones no muy largas 
— desde unos sesenta kilómetros aproximadamente — se pueden 


ver verdaderas loberías, donde abundan estos curiosos animales, 
cuyas costumbres sociales son asombrosas. En efecto: son mono- 
gámicos y viven en ordenadas comunidades, con zonas para los 
enfermos y “cementerios” adonde se dirigen a morir los viejos. 
Su sentido de la solidaridad es tan notable que más de una vez 
una hembra herida en las feroces cacerías a palos que se realizan 
en la costa es socorrida por enfurecidos machos que la retiran 
hacia lugares seguros. Los lobeznos recién nacidos, por lo demás, 
chorreando leche materna de su belfo y derramando gruesos la- 
grimones, no difieren demasiado de una criatura humana. 

En las proximidades hay también cementerios indígenas aún 
escasamente explorados. Parece que se trata de restos de indios arau- 
canos, por la índole de las piedras cordilleranas en que han trabajado 
sus instrumentos. Por lo demás, no es raro que así sea, porque hace 
medio siglo, según cuentan ancianos pobladores, era frecuente 
ver indígenas sobreviventes de las campañas del general Roca 
afincados en la zona y conservando en ella sus costumbres tradi 
cionales. Hoy sólo se advierten sus huellas en la conformación 
facial de alguna población autóctona, pero han desaparecido de la 
región como comunidad. En Rawson — la capital de la provincia, 
muy próxima a Madryn — existe un buen museo salesiano con 
abundantes elementos etnográficos en este sentido. 

A una hora aproximadamente de colectivo de Madryn está 
Trelew, ciudad de mucho movimiento comercial y cultural, y 
con escasos minutos más de viaje hacia el oeste — en los mismos 
colectivos o, desde Trelew, en el ferrocarril patagónico, de trocha 
angosta — pueden conocerse los pintorescos pueblos de Gaiman y 
Dolavon, fundados por los pobladores galeses. Allí, en torno al 
río fecundante, la hosca soledad patacónica — leguas y leguas de 
campos con rala vegetación espinosa, lanares, ñanduces y guanacos 
cruzándose en las rutas sin alambrar — se transforma en un pequeño 
paraíso arbolado, con frutas, flores y toda la industriosa organización 
doméstica de esas granjas limpias y cuidadas, en que rubias mu- 
chachas se acriollan sin perder su extraño aspecto nórdico. 

Esto — y mucho más — se puede ver en un viaje no 
demasiado extenso y por lo demás al alcance — en el sentido 
económico — de cualquier persona de las que hacen los veraneos 
tradicionales. Desde allí puede rerresarse por tierra — colectivo 
v ferrocarril, vía San Antonio. Viedma, Bahía Blanca — o, si se 
dispone de tiempo. llegar a Bariloche. En este sentido la ruta 
ideal es el cruce de la inmensa meseta patacónica desde Trelew 
hasta El Bolsón, para avrovechar desde allí el imponerte camino 
cordillerano a Bariloche. O si no, más hacia el sur, seguir las inmen- 
sas rutas, sea la marítima hasta Ushuaia, sea la terrestre que lleva al 
maravilloso bosque petrificado. 

Todo esto en esa zona desconocida para la mayoría de los 
porteños. 


H. B. KLA PP EN BA CA 
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Vista nocturna del muelle. 


Nevada en la avenida costanera. 


Puerto Madryn visto desde el muelle. 


Un aspecto de su playa. 
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LAS 
IRREALES FIGURAS 
DE BATLLE PLANAS 


Por DAVID MARTINEZ 


¡Google 


— 
FIGURA (0,17 x 0,33) óleo. COMPOSICION (0,22 x 0,35) óleo. 


EQUEÑOS detalles del tiempo... Y notamos que una 

pincelada oscurecida va configurando la intensidad de un 

rostro casi sublumar que, con ese toque, se alía definitiva- 
mente a la atmósfera de una verdosa y metafísica lejanía. Batlle 
Planas está insistiendo en esa capacidad de emoción que dan los 
años y que, sin alterar la estructuración primitiva de la tela, defi- 
nen y conforman la búsqueda incesante”. 
> “Ni don ni talento: trabajo, desintegración persistente. Se- 
dimentar nuevas emociones, destruir para construir; y energía: ése es 
el arte en el destino del hombre”. 

Estamos en el taller de Batlle Plamas. Mientras mos habla 
persiste en la inconformidad de lo ya hecho: pincelada y observa- 
ción honda, atenta, detenida... menos la pequeña biblio- 
teca del sy revistas de psicoanálisis, números de Sur, y cerca 
de los libros, confundidos entre pequeños cuadros propios, repro- 
ducciones de Pellegrini, Bosch, Alberto Durero y Picasso. 

Este rincón de Batlle tiene algo de sugestión antigua y 
moderna a la vez. 

Nos llama la atención un grabado en negro que representa 
la cauda luminosa de un cometa. — Sí — nos dice, — es el cometa 
Halley. Mi madre estaba visitando el Museo del Prado cuando 
me llevaba consigo. Nací bajo el signo de Halley. 

Cuadros y más cuadros. Aquí, allá. Lo cierto es que es- 
tamos rodeados de ese mundo como florecido de nocturnidad irreal 
donde se mueven las figuras de Batlle Planas, que parecen frutos de 
los sueños o de otros planetas. Sin embargo, nada pertenece al 
azar o al capricho tlleilida de una ordenación previsible de 
elementos y atmósfera. Lejos de ello. Esta pintura es el quehacer 
consciente de una personalidad instintiva y dramáticamente in- 
mersa en lo humano. Por eso, una primera visión puede enga- 
ñarnos, puede hacernos creer que es la resultante de una voluntad 
científicamente pura y macerada en la disciplina de un rigor inte- 
ligente y lleno de recursos técnicos. Pero no es así. Aquí nada 
está librado a la fantasía, a la actitud o al acontecer de la “prueba”. 
La vitalidad de la pintura de Batlle Planas está regida por el 
orden más estricto y la temporalidad más fiel a la vocación del 
espír tu y al hecho pictórico. En él todo obedece a una lógica que, 
regulada por una constante ordenación interior, revierte a lo más 
mínimo y cotidiano del hombre. 

Dieciséis años han pasado desde su primera exposición de 
“collage”, en el Teatro del Pueblo. Su serie expuesta en Muller 
(1944) ya lo sitúa dentro de la corriente surrealista que preside 
toda su labor. 

En la “serie elaborada”, que él llama así y abarca muchos 
años de su pintura, nos sorprende una jugosa — precisa — armoni- 
zación de planos e imágenes dotados de un riguroso movimiento, 
de una pletórica y rica gradación del ritmo y del color. Cierta 
geometrización de firme severidad en el planteo de las figuras, 
unida a la insistencia de verdes depuradamente sutilizados y ana- 
ranjados de una transparencia liviana y sin superposiciones, prestan 
a esta serie una rara y poderosa alianza de reminiscencias “rena- 
centistas” junto a los más agudos avances modernos, que nos mues- 
tran otra tónica de la sostenida búsqueda del pintor. También 
interesa anotar, en esta sere, la insistencia de instrumentos: laúdes, 
violines y el crecer inesperado de helechos y hojas extraños, como 
brotados de márgenes donde — posiblemente — no existan más que 
el agua de la vigilia y el rocío de madrugadas que pertenecen 
a la ventana de los sueños o de las pesadillas. 

Batlle Planas es un trabajador infatigable. Está próximo a 
un2 exposición que nos dará la medida exacta de su solidez cons- 
tructiva y temperamental Así, de los treinta óleos que integrarán 
la muestra interesa vivamente la plenitud de su sensibilidad, orien- 
tada, ahora, hacia zonas de mayor estructuración objetiva. 

Las naturalezas muertas de Batlle Planas tienen toda esa 
difícil permanencia de lo primitivo, de lo insistido a fuerza de 
maduración y de meditación. ¿Puede pedirse algo más simple y a 
la vez revelador, que esas dos frutas: una manzana pintada en 
“negro dramático” y una pera —restallante amarillo, — como emer- 
gidas de entre la sordidez elemental de lilas intensamente oscu- 
recidos y grises blanquecinos? Ñ 

En la serie de composiciones de carácter nacional es evi 
dente una acumulación de elementos que parecen respirar ese 
aire de sobrecogimiento y negación que nos tocó vivir durante largos 
y terribles años. Pero las figuras de Batlle Planas, a pesar de las 
actitudes desgarradoras que asumen y como mostrándonos el ver- 
dadero testimonio de un caos trascendente, alientan en si una 
insobornable lección de protesta y ahincado afán de liberación. 

Un cuadro basta para fijar este momento: una Composición 
(1955), simple en su ideación pero que configura la certidumbre 
obsesionante de una escena campesina remecida de un sufrimiento 
que desborda la escena misma y nos llega con el sobresalto de 
una ciega y caliente dramaticidad. ] 

De esta faceta de Batlle Planas trasciende el presagio de 
una etapa donde lo humano cobra una ejemplar refirmación. 

Más sabio en la estructuración, atento siempre a la pro 
blemática de ritmos de particularísima y vital intensidad plástica 
y creativa, el arte de Batlle Planas es la inagotable permanencia 
de uno de los momentos más personales de nuestra pintura actual. 
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El ministro del 

Libano y su esposa 

celebraron su Día 
Nacional 


Mahmoud  Moharram  Ham- 
mad, embajador de Egipto, 
con Abelardo Forero Benaví- 
dez, embajador de Colombia. 


” 


Nuncio apostólico monseñor Mario 
Zanín, Sra. de Girard de Charbon- 
niéres y el embajador de Francia, 
Guy de Girard de Charbonniéres. 


El embajador de Fran- 
cia y su esposa ofrecie- 
ron una recepción en su 
residencia, en Martinez, 
al cuerpo diplomático y 
autoridades nacionales 


Chehade Ghossein, ministro del Líbano, y su esposa 
con la Sra. de Abadir, de la Embajada de Egipto 


El ministro de Filipinas, 
Manuel Nieto, y la Sra. 
de Punyaratabham, es- 
posa del ministro de 
Thailandia. 


garonesa de Schlechta, 
esposa del encargado 
de negocios de la Em- 
bajada de Austria, y la 
baronesa de De Luze, 
esposa del consejero de 
la Embajada de Fran- 
cia. 


Ministro de Siria, Farid Zamoaria, y el ministro de Aero- 
návtica, brigadier Ramón A Abrahim. y su esposa. 


Haydée Hoyle de Valderrama, de la Embajada de Peru, con el 
embajador de lo República Dominicana. Carlos Federico Pérez. 


Mariana de Mosanés, espo- 
sa del consejero de la Em- 
bajada del Uruguay, y Mau- 
rice Seynove, secrelorio de 
la Embajada de Bélgica. 
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de AS piedras altas de la calle cantan todos los 
días frente a la puerta de mi casa. Cantan 
con las ruedas del carro de un lechero que pasa 
a contramano y con el trote de un caballo, ajeno 
como el dueño a las ordenanzas del tránsito. Y 
cantan también los trescientos cascabeles del ca- 
ballo y el carro, además de las palabras de las ta- 
blillas' laterales, que rezan por duplicado: “Aquí 
estoy yo”. Vale decir: “Preparen los recipientes 
que llega el lechero”, aunque, a decir verdad, nun- 
ca lo hayamos visto detenerse ante ningún zaguán 
de la cuadra. 

Porque todos los días pasan por mi puerta un 
carro y un caballo con trescientos cascabeles. Y un 
mozo — el del pescante — que es como una figu- 
ra arrancada de un cuadro antiguo, cuando los le- 
cheros lucían en su atuendo alpargatas floreadas, 
cinturón de cuero tachonado de monedas, y lleva- 
ban en la oreja a modo de lápiz o en los labios a 
modo de cigarrillo el más encendido de los claveles. 

Y me he quedado pensando en esta visión 
diar:a como se piensa en las grandes cosas. Porque 
la idea de las grandes cosas viene, por lo general, 
de las cosas pequeñas: tomar un baño, como en 
el caso de Arquímedes, o ver caer una manzana, 
como en el caso de Newton. 

Y así me digo: 

Este hombre tiene la ciencia de los cascabe- 
les. Y pasar por mi puerta haciendo tintinear sus 
campanillas y sus sonajas como el vehículo de pro- 
paganda y el pregón de los altavoces: para ente- 
rarnos de lo que ocurre. 

De modo que el lechero viene a ser algo así 
como el primer peldaño de la ciencia o la primera 
voz de la ciencia, la cual dice: “Poned vuestros 
conocimientos al día, mas sed humildes en la pro- 
pia estima, como la bicicleta frente al automóvil, el 
átomo de los griegos frente a los progresos de la 
física nuclear o la canción simple frente a los he- 
xámetros de Homero”. 

Pero el repartidor de nuestra historia tiene 
trescientos cascabeles. Si prestáis atención a cada 
uno de ellos veréis que los trescientos suenan de 
manera diferente. Y dicen, cada cual a su modo: 

—Somos trescientas voces en el conjunto, pero 
cada una de nosotras es una voz distinta, como la 
de los hombres, que en la separación son muchas, 
pero que en el conjunto son una sola: la voz del 
mundo, la cual coloca en un mismo plano de utili- 
dad a las expresiones altas y bajas para que todas 
sirvan a un solo fin: el movimiento; vale decir, la 
vida. 

Claro que el hombre de quien hablamos no 
piensa en nada de esto. No ha pensado tampoco, 
al poner trescientas campanillas al caballo y al ca- 
rro, que con ello resuelve problema alguno o se da 
personalidad. Reunió trescientas maneras de hacer 
ruido como otros reúnen trescientas estampillas usa- 
das, trescientos encendedores viejos o trescientas me- 
dallas: sólo por darse el gusto. 

Por darnos el gusto decimos asimismo estas 
cosas. Y para agregar un cascabel más al caballo 
y al carro, de suerte que los trescientos sean tres: 
ciento uno. Exactamente trescientos uno. 
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Pero ya viene la objeción, y expresa: 

—Te estás poniendo viejo y sentimental como 
el acordeón de Pío Baroja, y no aciertas a hilvanar 
un discurso aceptable. 

—Me estoy poniendo viejo; no lo dudo. Pero 
no disparato. Los hechos se encadenan, a veces en 
forma lógica, a veces en forma ilógica. Y así corren 
la vida y los sucesos, como el carro de lechero que 
pasa haciendo resonar sus cascabeles, naturalmente, 
con la simplicidad del movimiento instintivo, de la 
mano que se mueve para alargar el saludo, del hom- 
bre que se viste para salir. Y, también, como en 
este caso, con la intención no muy clara en la men- 
te del repartidor de traer a la actualidad la presen- 
cia de otras horas, aquellas en que el lechero era 
como una prolongación del campo y en que las jó- 
venes salían a la puerta con el cacharro en la mano 
a la espera de que se les diese, junto con el litro 
de leche y la yapa, el más delicado de los piropos. 

Pero mañana no pasará frente a mi puerta 
el lechero de los trescientos cascabeles, ese que ha- 
cía cantar las piedras altas y nos obligaba a aso- 
marnos a la ventana para ales la pulcritud de 
su caballo y de su carro, las imaginarias alpargatas 
floreadas, el cinturón lleno de monedas, el inexis- 
tente clavel del labio o de la oreja. Y no porque 
le haya ocurrido cosa grave, como podría suponer- 
se, sino porque la joven por la que el hacía sonar 
sus pa E y lanzaba su carro a contramano fue- 
ra del camino del reparto acaba de mudarse. 


SALVADOR MERLINO 


VA A CUMPLIRSE 
EL  450* 
ANIVERSARIO 
DE LA 
DESAPARICION 
DEL 
DESCUBRIDOR 
DEL 


TABACO 


CESAR TIEMPO 


Digitized by Google 


Atlántida +. 50 


UIEN era ese Luis de Torres, murciano de nariz adunca, negros ojos febriles, almacigado 

y cenceño, taciturno a veces y otras extraordinariamente locuaz, tamoso en la corte de 

Juibal la Católica por su inagotable sabiduría, poseedor de numerosas lenguas orientales 
y latinas, versado en medicina y ciencias naturales, coplero de acendrada vena tilosófica como 
su correligionario Sem Tob, el paisano del marqués de Santillana, dueño de antiguos infolios 
que eran la envidia de los que aspiraban a desentrañar el misterio de la existencia, que atravesaba 
las calles de la Corte entundado en su albornoz como si viviera en el antiguo Margerit de 
los árabes? 

Entre los hombres que integraban la tripulación del Gran Navegante en su primer 
viaje hacia lo desconocido figuraban por lo menos cinco hebreos convictos y confesos: el médico 
maestre Bernal, el cirujano Marcus, Rodríguez Sánchez, pariente cercano del Tesorero Real 
y protector de Cristóbal Colón; Alonso de la Calle, probablemente oriundo de Cataluña, donde 
“call” equivalía a ghetto, y el nombrado Luis de Torres, docto intérprete a quien nombran 
de paso algunos historiadores, omiten y recuerdan con extraña intercadencia los diccionarios 
enciclopédicos e ignoran no pocos exegetas de la proeza del almirante genial, si bien su ac- 
tuación está clara y terminantemente documentada en los amarillentos infolios del Archivo 
de Indias, en no pocas cartas y relaciones del mismo Colón, descubiertas en 1791 por el oficial 
de marina Navarrete en los archivos del convento de San Esteban y del duque de Veragua, 
descendiente directo de aquél, y en la “Historia de las Indias”, del erudito Parla de las 
Casas, el famoso misionero que integró heroicamente la primera expedición. 

Cristóbal Colón, el genovés pelitaheño que esperaba llegar, como es sabido, a las costas 
del Asia oriental, le contrató en mérito a su vasta ilustración y a su dominio del hebreo, del 
árabe y del caldeo, para que le sirviera de intérprete o lenguaraz. Pero Luis de Torres, que 
tan importantes servicios debía prestar en tierra, fué insustituíble durante los largos días de 
navegación por el desierto trémulo del mar. Restañaba heridas, combatía calenturas, volvía a 
su sitio tal o cual hueso dislocado por alguna trauma, preparaba extraños platos deliciosos y 
distraía a aquellos hombres impacientes, atormentados por 5 terror de navegar hacia la nada, 
cantándole; con una voz pequeña y pastosa coplas propias y ajenas o relatándoles pasajes 
de la Guemára que suspendían de su palabra elocuente y comburente durante horas a la 
tripulación. 

Luis de Torres, enjuto y vellido, solía ayudar a fray Bartolomé de las Casas a rezar el 
benedicite, pues su versación del latín era tan grande como la del hebreo, así como su irre- 
primible bondad, que le permitía estar en todo, cerca de los demás, dispuesto a prestar el au- 
xilio de su sabiduría o el apoyo cordial de una palabra oportuna. Querido y admirado de 
todos, cuando en noviembre de 1492 el almirante, “borracho de estrellas”, como escribía su 
hijo Hernando, llegó a Cuba, plenamente convencido de tener a su vista el continente asiático, 
mientras él permanecía a bordo de la “Santa María” esperando la respuesta, envió a Luis de 
Torres y al marinero Rodrigo de Jerez al interior de aquel continente cuya vegetación cente- 
lleaba bajo las lanzadas del sol, para saludar al Gran Chan de Kitái, vale decir al Emperador 
de la China. Por motivos perfectamente explicables el apocrisiario y su acompañante no pu- 
dieron hallar al monarca amarillo, pero después de una caminata de sesenta millas tropezaron 
con una aldea compuesta de cincuenta chozas habitadas por un millar de indígenas desnudos, 
de piel cobriza y “dueños de una habla la más dulce del mundo y mansa y siempre con risa”, 
si bien no alcanzaban a entender uno solo de los numerosos idiomas hablados por el sabio de 
Torres. Los dos europeos fueron recibidos, ello no obstante, con vivas demostraciones de sim- 
patía, no exenta de curiosidad, les brindaron sus rústicas viviendas y bailaron em su honor 
danzas bárbaramente primitivas, taraceadas de una frescura luminosa y alegre. Se entendían 
por señas, como los mudos, si bien el sefardí poligloto a los pocos días ya temía organizado 
un nutrido vocabulario como para comunicarse con los indígenas y, una vez enterados de sus 
deseos de encontrar “las plantaciones de oro”, el cacique ls mandó escoltar con un séquito 
numeroso hasta la parte oriental de la isla, en las márgenes del río Caunao. Si el objetivo pri- 
mordial de la expedición fracasó, ya que ni hallaron el palacio esperado ni las barras del codiciado 
metal, Luis de Torres encontró algo más importante que las meras distracciones del cere- 
monial áulico, pues pudo inscribir su nombre en la historia de la civilización como el del 
primer colono europeo que supo arrancar a las tierras del Nuevo Mundo sus milenarios se- 
cretos. No sólo descubrió importantísimas plantas americanas, clasificándolas minuciosamente, 
sino que enseñó a los aborígenes primero y a sus compatriotas luego el modo de sacarles ma- 
yor rendimiento, de cultivarlas y aplicarlas para uso terapéutico o alimenticio. Trajo, en efec- 
to, nuestro héroe, las primeras muestras del maíz, la mandioca y la batata, que Colón solía 
llamar cabazi o casave, nombre bajo el cual dicho tubérculo es conocido aún en las Indias 
Occidentales y en América Central. Pero otra cosa atrajo la ardiente curiosidad de Luis de 
Torres, que no sabía quedarse quieto. Su verticidad le llevó a descubrir la planta del tabaco, 
que los botánicos clasificarían mucho después en la familia de las solanáceas y que es obje- 
tc, en nuestros días, de tan extraordinaria explotación industrial. Fué el judeo-español, pai- 
sano de Julián Romea, el primero que vió hacer uso de esas plantas a los moradores del 
país, que la denominaban cohiba, coa o coviva, y el que las bautizó con el nombre definiti- 
vo de tabaco, dícese que por confusión con el que los indígenas daban al instrumento, espe- 
cie de pipa, en que bsotblan su humo, pues en aquel da la pins no servía para fu- 
mar, sino que se quemaba sobre carbones encendidos, aspirando su humo por medio de unos 
tubos largos y expulsándolo después por la boca y las fosas nasales. 'En 1513, veintiún años 
después, Gonzalo de Balden escribió consignando mumerosos e interesantes detalles acerca 
del uso de la planta. Pero fué Luis de Torres el autor de la iniciativa de pulverizar las hojas 
y liar entre otras más o menos consistentes el polvillo, adjudicándole una forma cilíndrica, pre- 
cursora del cigarrillo de hoy. 

Cuando los hombres de la tripulación aprenden a fumar tabaco y por el abuso de la 
droga caen en un estado de embriaguez y cansancio que los imposibilita para el servicio, Co- 
lón no se atreve a prohibirles la “distracción” y procura asustarlos, tildando la costumbre de 
bárbara. Mas como ellos le responden que no está en sus manos el dejarlo, se contenta con 
este resignado comentario consignado en su diario de viaje: “No sé qué sabor o provecho 
hallan en ello”. Lo cierto es que durante el viaje de regreso, aímirpado por la traición de 
Alonso Pinzón, después de varias noches de desvelo, se decidió a probar el “veneno” y, ya 
de regreso en la Corte, entre los hallazgos del Nuevo Mundo, enseñó a los Reyes Católicos 
el “arte funesto”, que no tardó en adoptarse largamente, al punto que, durante los siglos 
XVI y XVII, el uso del tabaco fué prohibido por bula pontificia, decisiones sinodales y orde- 
nanzas reales, si bien nunca pudo evitarse que se fumase o se tomase en polvo. 

En su Libro 1, capítulo 45, de su “Historia de las Indias”, Bartolomé de las Casas (1461- 
1555) señala explícitamente la intervención de Luis de Torres en el descubrimiento. “Los 
emisarios — Luis de Torres y su acompañante — hallaron en el camino mucha gente, muje- 
res y hombres, que atravesaban los puentes llevando un tizón en las manos y ciertas hierbas 
para su zahumería. En algunas de estas hierbas secas introducían otra hierba, seca también, 
a modo de mosquete, como los que hacen los muchachos para la — (Sigue en la página 80) 
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Cocktail Party ofrecido por el 
señor Juan Carlos Alberdi y su 
señora, Marita Sullivan, en ho- 
nor del nuevo embajador ar- 
gentino en Chile, Ricardo Siri, 
y su esposa, Teresa Iriondo. 


Teresa Iriondo de Siri, 
Luz Elizalde de Quirno 


Fo:os Ricardo y S. Mendiondo. 


Josefina Vial de Reynal y Ricardo Siri. irene de Bonachina y María B. de Gómez Thwaites. 


Samuel M. Casares, Josefina Iriondo de Travers y Juan Carlos Alberdi. Marta D. de Alberdi, Lía Pietranera de Dorignac y Juan Reynal. 
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El Monte 
Saint Michel 


L Monte Saint Michel, comuna 
de la Manche, es un distrito 
situado a veinticuatro kilóme- 
tros de Avranches, sobre una roca 
, granítica de cincuenta metros de al- 
tura por novecientos de contorno, 
cerca de la desembocadura del Coues- 
non. Componen su población dos- 
cientos cuarenta y cinco habitantes. 
Esta islita está unida a tierra, des- 
de el año 1875, por el dique de 
Pontorson; la atraviesa una vía férrea, 
que se trata de eliminar porque se 
considera que entorpece la belleza 
natural del paisaje. 
El Monte Saint Michel es 
una de las maravillas de Francia. La 
abadía, fundada en el año 709 por 
San Huberto, destruída por Felipe 
Augusto en 1203 y reconstruida más 
tarde por el mismo rey, no pudo ser 
conquistada por los ingleses. Luis 
XI instituyó allí en 1469 la Orden 
de Saint Michel. En el siglo XV el 
Monte sirvió de prisión de Estado. 
En su parte baja existen todavía vie 
jas casas que parecen trepar por 
sus laderas y que datan de los siglos 
XIV y XV. 
La abadía del Monte Saint : : 
Michel, santuario dedicado al santo Una de las callejuelas 
de su nombre, sigue siendo uno de de la pequeña isla. 
los monumentos más notables de la 
arquitectura militar y monástica fran- 
cesa. Consta de una iglesia, donde 
la nave romana (siglo XII) está ter 
minada al oeste por una fachada del 
siglo XVII. El Coro gótico, de esti- 
lo flameante — 1450-1521, — descansa 
sobre una cripta de macizos pilares. 
Sobre el cuadrado del crucero se 
eleva una aguja coronada por una 
estatua de San Miguel que derribó 
un rayo. Se llega a la cima por la 
escalera de piedra tallada en un 
arbotante gótico. Igualmente impre- 
sionantes por la sobriedad y solidez 
e su construcción son los edificios 
de los claustros (la vivienda de los 
monjes consistía en la Merveille, lar- 
ga y alta estructura gótica de grani- 
to [1203-1264] »; el piso inferior está 
ocupado por la despensa y la cape- 
llanía; el segundo piso, por la vasta 
Sala de los Caballeros, o sala capi- 
tular, con sus tres hileras de colum- 
nas, y por los dormitorios. 
En el piso superior está el 
claustro rodeado por una doble fila 
e ciento veinte columnitas, y el 
refectorio, dividido en dos naves por 
Cinco columnas de admirable deli- 
cadeza. Al sur de la iglesia se en- 
Cuentra la vivienda del abad y los 
jardines. Totalizan la edificación las 
construcciones militares del siglo XV, 
con su porte du roi, Chatelet, que 
fomunica con la gran escalera de 
a sala de los guardias. 
XVI a poi iglesia del siglo 
Sai tro actual del peregrinaje a 
saint Michel, se ven casas de los 
siglos XV y Xy] de la casa d 
iphaj y , Testos de la casa de 
Phaine Rasuenel, esposa de Du- 
Ruesclin (1366). 
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Las famosas “omelettes” 
de la “Mere Poularde”. 
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La Sala de los Caballeros 
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León Benarós 


UN JOVEN MAESTRO DEL GRABADO 


FERNANDO LOPEZ ANAYA 


UIZA se requiera una cierta sobriedad interior, una determinada afinación del gusto, 

para amar el grabado tanto como la pintura. El grabado exige la desnudez. Pocas 

artes solicitan un oficio más riguroso al servicio de las libertades de la creación. La 
pintura, en cambio, suele halagar el ojo con casuales efectos de color, que hacen olvidar al 
espectador común exigencias más altas. 

Sin renunciar a sus severos cánones, el gratado mederno ensaya, sin embargo, nuevos 
y felices caminos. Ya no se la antigua ortodoxia. El pasado se limitó a encarar ¡A plancha 
de metal como un mero vehículo pasivo, sobre el cual se trazaba el dibujo. El ácido mordía 
la incisión en estados diversos, y un rayado a menudo monótono indicaba la sombra. Es 
claro que las limitaciones de la época no fueron obstáculo para que Durero nos entregara la 
extraña sugestión de su admirable Melancolía, ni pudieron impedir la genialidad de un 
Rembrand:, ni los Caprichos de Goya... 

Otro es, a pesar de todo, el concepto actual del género. El grabado que pretende ser 
sólo y exclusivamente aguafuerte, no tiene ya razón de ser. Se trata de expresar. En ese 
En, el artista no debe imponerse limitaciones. De ahí que aguafuerte, aguatinta, barniz blando 
y otros procedimientos se admitan hoy como técnicas que pueden y deben enriquecer la 
textura de una misma obra. En algún sentido es ahora el propio metal el que dicta el pro- 
cedimiento, a medida que el trabajo avanza. Ir sin preconceptos al grabado significa aceptar 
esa intervención activa de la materia — el metal, la madera, con sus variadas fibras — en 
el logro de la obra creadora. 

Nuestro país cuenta con grabadores que pueden representarlo airosamente en los 
medios artísticos más exigentes del mundo. 

Fernando López Anaya se cuenta entre aquellos cuya significación artística excede 
ya los límites locales para alcanzar planos de resonancia exterior. 

Con ahincada persistencia ha venido depurando su oficio y enriqueciendo su expre- 
sión, hasta alcanzar ya la jerarquía de un joven maestro. 

Ha nacido en la ciudad de Buenos Aires. Es, pues, porteño, y ama entrañablemente 
a su ciudad. Pero su visión no se limita a un estrecho contorno ciudadano. Ha visto otros 
paisajes. Ha vivido durante largas temporadas en las selvas formoseñas, junto a las tribus 
de los pilagá. Ha llegado hasta las tierras del altiplano, en Bolivia, y ha sentido en el Perú, 
en el Cuzco y en Macchu-Pichu la mágica embriaguez del callado misterio de América. En 
el Paraguay ha recogido visiones de violento cromatismo y en todas partes se ha dejado 
invadir por esas oscuras fuerzas de lo telúrico, que no advierten quienes arriban a esos 
lugares con ánimo turístico. 

Pero — y esto es lo importante — ha respondido a ese misterio con una clara voluntad 
ordenadora, para huir tanto de lo descriptivo y superficial como de lo desordenadamente apa- 
sionado. Pasión y orden hallan, pues, en sus trabajos, exacto equilibrio. 

En su paso por Paris, no hace mucho, se ha detenido en el taller del insigne grabador 
moderno Stanley Hayter, fundador del notable Atelier 17, una de las más extraordinarias 
escuelas experimentales de la moderna técnica del grabado. López Anaya junto a tal maes- 
tro ha enriquecido y perfeccionado sus medios de expresión, comenzando por adecuar mejor 
los instrumentos a la anatomía de la propia mano, pues, efectivamente, “la herramienta tiene 
que estar en la escala humana”. Un Edu: incómodo frena o incomoda el curso de la creación. 

Nuestros mejores artistas jóvenes — sobre todo los del grupo Orión — deben mucho 
al maestro Spilimbergo en el descubrimiento de las leyes de la pintura y el grabado. Fer- 
nando López Anaya se formó también junto a tal artista, en el recordado Instituto de Artes 
Gráficas, y continuó con las enseñanzas del maestro Alfredo Guido, en la Escuela Superior 
de Bellas Artes “Prilidiano Pueyrredón”. 

Visitamos a López Anaya en su taller, de regreso de España, donde juntamente 
con las excelentes grabadoras Ana María Moncalvo y Beatriz Juárez, y con la invitación del 
Instituto de Cultura Hispánica, realizó una reciente y muy comentada exposición. 

Domina el ámbito un viejo organito de Rinaldi, de los cantados por Carriego. Una 
mano piadosa ha recompuesto su gastado mecanismo, y ahora suenan otra vez en él viejos 
tangos y hasta La duquesa del Bal Tabarin. 

All se ve al artista, en el sugestivo clima que forman extraños tambores de Tánger, 
raros instrumentos de cuerda de procedencia marroquí, forrados con pergamino, y cerámica 
popular tangerina, con un grafismo interesantísimo que recuerda a Picasso. Piezas de arte 
popular americano, de encantadora ingenuidad, completan la impresión amable. 

Hace varios años que admiramos la obra de Fernando López Anaya. En sus grabados 
anteriores predominaba un orden algo instintivo, eficaz, pero de cierto nono genero- 
so de elementos. Tal, por ejemplo, Conjuro, que ilustra un poema de García Lorca. Sin 
embargo, con creciente rigor, López Anaya va crganizando las formas, sin que la imagina- 
ción se resienta. No se propone el mero comentario ilustrativo de los poemas que le sirven 
de punto de partida, sino crear libremente sobre la base de una sugestión. Así nace la notable 
serie de Los siete pecados capitales. En Mapa de mujer retoma el encanto de la vieja carto- 


grafía — poblada de ángeles de inflados carrillos que soplan vientos, y habitada por extra- 
ños endriagos — y con aquella sugestión compone un atractivo mapa de América, de cuvo 
corazón de imaginería parten — como gruesas arterias — ríos tam caudalosos como los del 


continente. 

En su temática Fernando López Anava se ha dejado llevar hasta hoy por un eclec- 
ticismo sin ataduras. Lo esencial era grabar. Ya en la cabal posesión de su lenguaje, se pro- 
ponce ahora organizar los temas en series, interesante camino, pues las sugestiones de un ha- 
llazgo suelen provocar otros. Así, encara llevar al metal la representación de diversos tipos 


populares porteños — desde el manicero al charlatán de feria, jerarquizando lo anecdótico 
con el depurado sentido actual de sus trabajos. El cronista le sugiere la ilustración del Martín 
Fierro, idea que el artista acoge complacido. 
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Harmony Boutique presentó en Milán. para paseos 
al campo, este conjunto. Blusa de jersey, pan- 
talón ajustado. Sandalias de cuero metalizado. 
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Foto Claros 


Sarah Casás realiza este vestido de novia y el tocado 


de azahares y perlas, con el Bran estilo que caracteriza 


sus creaciones para la toilette nupcial. El satin velado de 


encaje realza la elegancia de las líneas de este suntuoso modelo 


llevado por María Elena Pol Ibarra. Bouquet de azahares 


y Bardenias realizado con el buen Busto de Angel Santone. 
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Mercedes Susana Lonardi-Ricardo H. Quesada. 


Mercedes de la Serna-Luis María Barrenechea. 


Foto Claros. 
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Inés Ayerza Uriburu-Francisco Lagos Funes Lastra brindando con 
Luisa Funes Lastra de Lagos y Marta Uriburu de Ayerza. 


Foto Ricardo 


María Teresa Adrogué Gaviña- María Irma Coronado- 
Felipe Larriviére. Alfredo Cambaceres. 
Foto Ricardo. Foto Perl 
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Delia Naón Pirovano- 
Martín Pereyra Iraola. 


Julia Peña Pueyrredón-Pablo E. Gowland. 


Fotos Claros. 
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JAN SIBELIUS CUMPLIO 90 AÑOS 


Los músicos de todas partes del mundo rindieron ES a Jan Julius 
Christian Sibelius, el Abuelo de la música contemporánea. Las obras pu- 
blicadas del famoso compositor finlandés incluyen siete sinfonías, un con: 
cierto para violín y cerca de 200 composiciones para piano y canciones. 


La esposa del embajador de Francia y Jaime Braceras. 


Baile de despedida ofrecido por José Uriburu 
Roca en honor del embajador de Francia, a aid 
Guy Girard de Charbonniéres, y su esposa 


Fotos Ricardo 


Teresa Rocha de Blaquier Princesa de Raciwill Condesa de Guebriant Mercedes D. de Leloir 
y Alfredo Méndez. y Alfredo Méndez. y Carlos Travers. y Alejandro Castro. 
Alicia Barreda de Chopitea Señora de Solum, esposa del embajador de Noruega, 


y Luis Aldao Unzué. y José Uriburu Roca, dueño de casa. 


SEAVER . 
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NTRE las infinitas y largas calles de 1a gran ciudad por- 
E teña se esconden algunas muy pequeñas, recoletas, de 
apartada vida, que están olvidadas por poco conocidas. 

Pero tal vez ninguna tenga la sugestión de la calle 
Seaver. Cortada o pasaje, como queréis llamarla, de una 
cuadra apenas, es calle o media calle. 

Si penetramos en ella viniendo por la avenida del Li- 
bertador General San Martín se nos presentará entera su 
traza, entero su encanto. Una casa parece que se funde con 
otra, entre los grises, entre los muros mellados de los que 
desborda el borbollón de una enredadera. 

¿Tiene algo de arquitectura de baraja? 

Ahondada entre las casas y espaldas de casas, entre 
oscuros portones y portalones de cochera o corralón, se alza 
una alta casa de departamentos, luminosa de blancura. Allí 
tiene su refugio gustoso la pintora Bibi Zogbé, en cuyo 
atelier se pueden admirar sus personalís:mas naturalezas de 
flores, mientras se saborea humeante café turco. La mujer 
talentosa y errante encontró aquí soledosa paz en la calle 
bohemia, con tanto sabor a Barrio Latino. 

Más allá, una tostada placa, en los muros rosados de 
una vieja casona enrejada, recuerda a Cha!o, a Leguizamón 
Pondal, el escultor que allí trabajó como en un fresco y 
romano jardín. 

El amigo nos dijo alguna vez que la calle nació en 
terrenos ganados al río, con nombre de un marino del Al- 
mirante Brown, pues la ribera llegaba hasta allí, con su 
corro de lavanderas. 

Se diría que el pasaje está incomunicado, escondido 
en su recelo, pero pronto se descubre que se abre, por una 
doble escalinata hacia la calle Posadas. 

Quien esto escribe ha frecuentado la extraña calle a 
través de los años y las nostalgias, pesquisando sus horas 
y sus contrahoras. 

De mañana tiene un poco más de tráfago si llega a 
los tumbos el carrito del verdulero, con su racimo de amas 
de casa en torno. Algún automóvil entra mucho más fácil- 
mente de lo que sale. Del patio profundo del conventillo 
llegan voces de faena; desde Retiro, un estruendo de trenes, 
Angulos de muro mitad al sol, mitad a la sombra. 
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La siesta es buen momento para los juegos de los 
niños, como en un resguardado patio de vecindad. 

Todo se aquieta más en los domingos, en el silencio 
y la soledad. Sólo puede oirse el grito del vendedor de bar- 
quillos o una tonada callejera. Recuerdo que alguna vez 
llegaba un organito achacoso, dejando en este pozal jirones 
de sus saudades. 

El atardecer es la buena hora de su corazón, cuando 
la calle se da en una consciente entrega. Sugestión para el 
boceto romántico, para la elegía del poeta o el claroscuro 
del aguafuerte, que ya varios han logrado. Hay esparcida 
como una somnolencia de neblina, de ceniza; se condensan, 
se adunan en ella las cosas más calladas e inencontrables. 
En la melancolía atardecida puede caer la viva guirnalda 
de unas golondrinas. 

Y ya agravada por la noche, la callecita baja, en 

penumbra, es un poco caricaturesca y angulosa. Se ven las 
casas que arquean su lomo, bajo el medio c:elo azul, y los 
gatos que comienzan su ronda. 
j En alguna rinconada podría alumbrar una lucecita 
devota, como en un callejón de Toledo. O verse a un caba- 
llero antiguo, comunicado de la emoción del momento sen- 
sible, acercarse a una reja señorial en busca de amoroso 
coloquio. 

Los que sí están encend:dos son los faroles coloniales, 
como aquellos del viejo Buenos Aires que esperaban a su 
farolero. 

Y como un eco que viene de lo més hondo de esta 
calle, de esta calle de novela, recuerdo ahora las voces que 
diera nuestra inolvidable Alfonsina Storni, en la celebración 
de su último año nuevo: 

—¡Paredes: estampad el dulce cuerpo de Alfonsina, 
porque pronto me voy a disolver en el éter. ..! 

Queremos concluir este brochazo del apartado rincón, 
en esa hora ensoñada, su hora más oportuna, cuando su 
vida oculta es más secreta, cuando más íntimamente vive 
su humilde existencia, con calidad ingenua de cromo po: 
pular, cuando pasa algún viandante porque sí y hay en 
todo esparcido un dulcísimo perfume de dama de noche. 
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Saludan a los novios 

Manuela Iturraspe de 

Pérez Tornquist y Elisa 

Novaro de Llambí Te- 
rrero. 


Fotos Perl. 


Alejandrina Zimmermann 

de Vivanco y Diana Gó- 

mez Bustillo de Ortiz 
con la novia. 


En la iglesia de San 
Martin de Tours 
se bendijo el casa- 
miento de María 
Rosa Lezica con 
Samuel F. Terrero 


Los novios despues 
de la ceremonia. 


PLASTICA 


Cinco muestras colectivas, ofreci- 
das en otras tantas salas, dan la pau- 
ta de la diversidad de escuelas, orien- 
taciones y sobre todo de lo vario del 
temperamento humano. Desde la co- 
pia de lo aparencial hasta lo no 
figurativo, ahí están las telas y las 
esculturas demostrando que en ma- 
teria de arte el impulso se manifiesta 
como cosa que emerge de la creación 
para proyectarse hacia la expresión. 
A pesar de tan interesante significado 
de las exposiciones citadas, una duda 
de carácter analítico permite recono- 
cer que el aglutinamiento es nocivo 
en lo referente a la concepción y re- 
presentación artística, desde el mo- 
mento en que los medios que conver- 
gen al trabajo de cada uno se con- 
vierten en tarea de conjunto, no dife- 
renciándose la labor de núcleo con lo 
estatificado en los resultados de la 
Academia, Cada exposición, de acuer- 
do con las que citamos, no son más 
que exhibiciones de una unanimidad 
de criterios, y por lo tanto una valla 
para la libertad que reclama la ex- 
presión del arte en tanto cada artis- 
ta se considere tal. 

El XI Salón de artistas noveles de 
la Boca, patrocinado por el Ateneo Po- 
pular de esa típica barriada, presenta 
en Peuser las inquietudes de veinti- 
cinco pintores que entienden su arte 
dentro de las normas tradicionales. El 
primer premio correspondió a Juan 
Carlos Rodríguez, por sus “Riachue- 
lo”, “Isla Maciel” y “Los Quioscos”, 
experimentos de valores cromáticos 
con tendencia a la composición pri- 
migenia; el segundo fué para Carlos 
Sánchez Roempler, por sus bien am- 
bientados “De la Boca” y “Caserio”; el 
tercero para María Renzina Valle, del1- 
cada en la aplicación de tintas cálidas 
en “Flores” y “Naturaleza Muerta”. El 
premio Estímulo, logrado por Rafael 
Durante, tiene en “Esquina Boquen- 
se” su mejor muestra, si bien hemos 
conocido de este pintor de cuerda 
íntima otras telas de mayor signifi- 
cación colorista, pudiendo deducirse 
que Durante se encuentra en un mo- 
mento de transición, ya que mantie- 
ne sus delicadas gamas. De las men- 
ciones especiales se destaca la labo: 
de Helena Aclide Maidanna por sus 
delicados verdes en agradable con- 
traste de amarillos, como en “Parque 
Lezama” y “Adoración”, la mejor de 
sus telas. Osvaldo Argento, otra Men- 
ción, distribuye los planos con equi- 
librio dentro de una tonalidad fría; 
“Corralón de Chatarras” y “Puerto de 
San Fernando” son sus envíos. Luis 
Romano es el único que se evade de 
la tradición y presenta en disposición 
geometrizante “Naturaleza Muerta” 
y “Muñeca”, también Mención espe- 
cial. Por último, Walter Willi, con 
“Maceta”, obtiene otra Mención espe- 
cial, Buen tratamiento de la témpera 
es la de Hebe Nora Bronzel con “Na- 
turaleza Muerta”. Lina Pall pinta con 
fuertes pinceladas “Rincón de Mar 
del Plata” y “Flores”. El resto de los 
concurrentes son jóvenes que se en- 
cuentran en los primeros pasos de sus 
nobles inquietudes. 

También los artistas de Lomas de 
Zamora, agrupados en “Yunque”, pre- 
sentan sus trabajos en el Salón Estí- 
mulo de Bellas Artes y sin adjudi- 
caciones de premios brindan algunas 
muestras interesantes. Las que se 
destacan del grupo de los 18 están 
configuradas en los bien trazados pla- 
nos de “Composición”, óleo de Carlos 
J. Aráuz; cuatro promisorios yesos de 
Roque Crea, modelador de líneas sua- 
ves y volúmenes sanamente equili- 
brados. Hay algo que todavía no ha 
logrado fluir en Crea, pero que indu- 
dablemente está presente en su obra. 
José Antonio Diego realiza una obra 
de amor en su yeso “Mi Madre”, y 
Dino Marchese pinta muy bien su 
“Naturaleza Muerta”, un óleo suge- 
rente. En “Naturaleza Muerta” Edith 
Petralli maneja las gamas con una 
buena dosis de conocimiento, y Héc- 
tor Picón trabaja con originalidad la 
textura de su “Naturaleza Muerta”. 
Otros artistas, como Leopoldo Seran- 
geli, Matilde de la Sota, Carlos A. 
Speroni, Héctor Turco, Luis Valese y 
Enrique Villarreal, exponen cuadros 
de correctas composiciones y adecuada 
pintura. 


En Gath y Chaves la Asociación 
de Estudiantes y E ados de Bellas 


Artes inauguró el XXXII Salón Anual 
de MEEBA con el valioso aporte de 
tres invitados de honor: Juan Carlos 
Castagnino, Humberto Cerantonio y 


Fernando López Anaya. El primer pre- 


mio de Pintura fué otorgado a: Alicia 


Clerc por su “Naturaleza Muerta”, 
óleo de concepción moderna, suave en 
su cromatismo y armónico en su equi. 
librio compositivo. El segundo fué 
para Carlos A. Incarnato, quien con 
el mismo tema ofrece semejantes ca- 
racterísticas. Juan Carlos Rodríguez 
presenta con su tercer premio las mo- 
dalidades de un trazo infantil. Va- 
lente Ventura obtuvo el cuarto pre- 
mio con “Máscaras”, de tintes subje- 
tivos. El resto del detalle pertenecien- 
te a la pintura agrupa a 57 exposi- 
tores de escuelas disímiles. La escul- 
tura tiene como representante de pri- 
mer premio a Lázaro Djibilian por su 
“Figura”, a Héctor Nieto, segundo 
premio por “Carga”; a H. Kosice, ter- 
cer premio por “Escultura”, y cuarto 
a Bent Christiansen por ““Torso”. Del 
grupo de los escultores se destaca la 
cabeza de Margarita Ravazzani por la 
poesía que encierran sus líneas y la 
delicadeza de los rasgos. 

También en dibujo y grabado se 
han entregado premios, correspondien- 
do el primero a Héctor García Miranda 
por su aguatinta “La Curandera”, tra- 
bajo de composición y detalle subje- 
tivo; el segundo a la tinta de Juan 
Carlos Benítez '“Mujer y caballo”, una 
expresión surrealista, bien lograda; 
Noemí Di Benedetto, aguafuerte y 
aguatinta, “Verano”, fué premiada con 
el tercero. 

Es interesante la exposición de 
MEEBA, por cuanto —apartándose de 
las colectivas— presenta la diversidad 
de escuelas y temperamentos, tan ne- 
cesarla en la demostración de los 
criterios que prevalecen en lo personal. 


Escultores y pintores no figu- 
rativos, arquitectos y fotógrafos mo- 
dernos, tal el enunciado con que se 
presenta un numeroso grupo de la 
Asociación Arte Nuevo, en su Primer 
Salón, ocupando las salas de la Ga- 
lería Van Riel. 

En esta muestra las más avanza- 
das teorías acerca del arte abstracto 
y concreto se han dado cita para es- 
tablecer un “modus operandi” en las 
distintas materias. La visión de con- 
junto comporta uno de los males a 
que hacemos referencia al comienzo 
de estas líneas, o sea que la secuen- 
cla en una modalidad aparta la crea- 
ción. subjetiva hacia los campos del 
cartabón imitativo. Resulta así que la 
concreción de la idea y la abstracción 
de lo imaginable o sensible se reducen 
a una serie de variaciones sobre una 
técnica de limitados alcances. Como 
premio artístico a esta euforia por 
ser moderno termina en una pasión 
decorativa y sin trascendencia hacia 
los estratos de un arte personal. Es 
indudable que dentro de los exposito- 
res hay algunos que apuntan con ori- 
ginalidad, pero siempre encerrándose 
en los cánones de una temática pre- 
concebida. El arte, que es libertad de 
expresión y manifestación del YO, 
escapa a las directivas que los no fi- 
gurativos se han trazado, como si se 
quisiera construir una forma seriada 
con el propósito de esconder la an- 
gustia que en toda creación lleva im- 
plícita la fuerza sensorial. 

Se advierten en la numerosa concu- 
rrencia de trabajos al Primer Salón 
de los no figurativos, las notables 
condiciones que adornan a sus tra- 
bajos, en lo referente al dominio de 
la técnica, ya que la armonía cromá- 
tica y el equilibrio logrado por el rit- 
mo están presentes en casi todo lo ex- 
puesto, encontrándose no pocas mues- 
tras de alto valor en estas discípli- 
nas 


La Sexta Exposición de “'20 Pin- 
tores y Escultores”, también en la Sa- 
la Van Riel, ha reunido trabajos sig- 
nificativos. En escultura, Luis Oreste 
Balduzzi, con su firme y vigorosa 
“Cabeza”; en pintura, Luis Barragán 
con su mística “Visión”; Oscar Ca- 
pristo, el emotivo “Nacimiento”; Fer- 
nando Iraolagoitía, su equilibrado 
cuadro “En el taller”; Vicente Forte, 
la magnífica disposición coloristica de 
“Cacharro incaico”; Primaldo Mónaco, 
con su simbolismo en “Figuras con 
Paisaje”; Rodolfo Marelli, buena dis- 
tribución compositiva en “Naturaleza 
muerta”, e Ideal Sánchez, notable en 
la concepción de “Nacimiento del 
día”, El resto de los expositores con- 
curren al Salón con interesantes 
muestras de su arte. En Juan Carlos 
Tabourdette. con sus “Señora de 
Bunge” y “E. B. R.”, deja advertir su 
transición en pos del volumen y la 


forma menos estilizada. 


RICARDO YRURTIA. 


Baile ofrecido por 
Juan Pedro Etcheto y 
su esposa, Selva Lar- 
guía, en honor de un 
grupo de amistades 
de su hija Marta. 
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Marta Etcheto Larguía 
y Jorge Steffens Soler. 
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EFena X. Simonini 
y Jullo Gallo Bermú 'e-. 


Susana Romero Escobar 
y Alberto Buganem. 
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Susana Amadeo Fages 
y Julio Gallo Bermúdez. 
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Susana Fernández Campbell 
y Ricardo Salustio. 
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Sobre la Disconformidad 


del Hombre 


L hombre marchaba lentamente con los brazos cruzados a la espalda. 
Esc día arrastraba su abulia con morboso desprecio del mundo. Nada 
le urgía. Era dueño de su tiempo como de sí mismo. En la oficina dió 

parte de ausente por motivos particulares; en su casa, la excusa de una 
entrevista ministerial con vistas a un ascenso. Pocas veces — le sobraban 
los dedos de las manos para contarlas — se podía permitir este placer del 
Cía robado y echarse a vagar por las calles de haba, sin trabas, sin com- 
promisos, sin apremios formales. La rutina venía poco a poco anquilosando 
su vida. Sentía el moho del encierro oficinesco sobre su alma, igual que 
un metal arrumbado o el grifo de una fuente adonde jamás llega el sol. 


De trecho en trecho el hombre se detenía y miraba a su alrededor. 
Alzaba la cabeza y contaba los pisos de las casas u observaba las parábo- 
las que trazaban los pájaros bajo el cielo despejado. No eran sus ojos de 
siempre los que captaban estas cosas. Sus ojos de siempre miraban habi- 
tualmente hacia abajo, fijos en el cuadrante del reloj, en el plato preci- 
pitado del almuerzo, en los expedientes de las providencias burocráticas, 
en las teclas indiferentes de la máquina de escribir. 


El hombre se sentía feliz porque presumía ingenuamente de una li- 
bertad implícita. Podía hacer lo que le viniera en gana, dejarse llevar por 
la teoría de los acontecimientos, seguir las huellas de alguna aventura, em- 
briagarsc, discutir. Esta sensación que disfrutaba no la cambiaba por nin- 
guna otra. Pensaba en la bella filosofía de los seres trashumantes que mi- 
den con sus pasos y sus sueños la dimensión de los caminos. El pudo ser 
uno de ellos. Pero esta posibilidad quedó frustrada muchos años atrás, el 
mismo día que recibió la comunicación de su nombramiento en una re- 
partición del Estado. Luego vinieron las responsabilidades: una mujer, los 
hijos ... Cuando quiso reaccionar ya era tarde. La seguridad de un esti- 
pendio mensual combaba sus huesos cervicales. Y le faltó valor para co- 
menzar otra vida. (Esta era su historia, breve, sintética, vacía, terrible- 
mente vacía, como la de muchos, como la de tantos). 


El hombre se sentía menos unilateral a medida que tomaba con- 
tacto con la realidad de la calle. Porque la calle regocija y deslumbra 
cuando se la observa en su diversidad de facetas. Hacia un lado y otro 
surgían los detalles coloridos de la propaganda mural, los letreros con si- 
las incongruentes, el volumen disonante del tránsito y la multitud. Le 
diveciónn el gesto adusto del peatón apresurado, los juegos de magia y pres- 
tidigitación d los pregoneros de baratijas que atraen sobre ellos la aten- 
ción del público desprevenido, víctima de la charlatanería pseudo comer- 
cial. También le divertían muchas cosas más: el silbo del muchacho man- 
dadero; el gesto risueño de la mujer cargada de paquetes; la actitud es- 
céptica del cobrador domiciliario; La aires de mariscales sin espada que 
trasuntan los conserjes de las casas lujosas. 


El hombre desconocía, por supuesto, las leyes de la vida. Pudo 
haber inducido que en cada manifestación que captaba iba de suyo la 
adaptación al medio, y que dentro de este medio somos, sin diferencias psí- 
quicas y biológicas, fragmentos simples de un Todo. Pero la filosofía mo 
entraba en sus posibilidades cales le faltaban experiencias y aun los 
conocimientos acumulados en los libros sobre la estructura del ser y las 
complejidades de su conciencia. Entonces pudo haber comprendido que la 
conservación de la vida impone un ritmo de actividades concretas, dispa- 
res, y que renunciar a ellas equivale al suicidio o la muerte. 


El hombre anduvo y anduvo hasta sentir los primeros síntomas del 
cansancio físico. Con la noche retornó a su casa, siempre con los brazos 
cruzados a la espalda, el paso lento, la mirada perdida en un punto impre- 
ciso. Es que ahora retornaba también mentalmente a su mundo, a su pe- 
queño mundo, el de la familia, el de la oficina, el de la vecindad, donde 
retomaría el curso de sus horas opacas, tediosas. Se sentía en falta. Algo 
le molestaba por dentro como si hubiese cometido una mala acción. ¿Y 
qué había hecho sino vagar, desplazarse de un lado hacia otro, observan- 
do aquí, curioseando allá, con la exultante ilusión del tiempo poseído, de 


la libertad robada? 


El hombre hubiera querido explicarse también esta sensación que 
imaginaba de su fuero absoluto, cuando es inherente a todo aquel que 
intenta substraerse a su propia realidad o se esfuerza en contrariar ese 
orden que señala Epicteto, dentro del cual mos atañe vivir. El hombre 
libre no existe, libre en el sentido que lo concibe la naturaleza del ser, 
como que la autonomía individual caduca ante la absorción del medio y las 
influencias cósmicas que rigen la vida. Probado esto, ¿por qué no pensar 
en que nuestra disconformidad latente, esa misma rebeldía que sentimos 
zumbar contra nuestro destino, ese descontento que mos subleva persis- 
tentemente por el lugar que ocupamos, oscuro o común, dentro de la co- 
lectividad humana, es la consecuencia inmediata del conocimiento intrín- 
seco, superficial, que tenemos de nosotros mismos? ¿Por qué no emplear 
las fuerzas del espíritu — la introspección — como procedimiento incoerci 
ble que nos salve del tedio, de la rutina, de las horas monótonas, de la 
vida vacía? Esta fué la fórmula de los poetas y los santos para hallar 
la dicha y comprender la belleza. Y es posible que sea ella entre los 
infolios apergaminados de la sabiduría la única que nos enseñe a vivir. 
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FOR Navidad la carga de la vida no es más 
que un haz de ramas de pastor. 


* 


En la Nochebuena hay un reparto universal de 
ángeles. 
* 


Las peladillas son huevitos del ave de la Na- 
vidad. 
* 


¿Qué le dijo el buey a la mulita del establo? 
Ahora la dorada paja tiene gusto a cabello 


de ángel. 
x 


Reunida la familia en la Nochebuena es cuan- 
do pensamos que está el ramillete completo. 


* 


Aquel árbol de Navidad era tan delirante que 
llegó a estallar en colores como si estuviera 


hecho de fuegos artificiales. 
* 


Chocaban con tal fuerza las copas que parecía 
que iba a quebrarse la estrella del brindis. 


* 


El cochecito alegre y cargado de gente era la 
más viva y bulliciosa canasta de Navidad. 


* 


En el claro, brillante teatrillo religioso había 
una muñeca Virgen María que hilaba 
pañales para el Niño, con unos tallitos muy 
cristalinos ..... 


* 


Al transcurrir los siglos se vió que los villanci- 
cos de los villanos eran también canciones 


de ángeles. 
* 
Comprendí que la Navidad era la más acústica 


al oír, aún a través del mar, el eco del 
rabel que en mi infancia de la montaña 


tocaban los pastores... 
* 


Quedó una pincelada de azul más intenso en 
el lugar del cielo en que estuvo la estrella 


de Belén. 
* 


La Navidad tiene torrejas para caminar en dul- 
ces ruedas. 


* 


El angelito barrigudo levantaba su estrella como 
si fuera el pesado erizo del mar. 


* 


¡Cuidado, que las estrellitas de bengala pueden 
quemarle el vestido a la niña del aire! 


k 


Si siempre está nevando nieve de ácido bórico en 
el pesebre navideño, de vez en cuando 
Podría caer una lluviecita de confites de 
codorniz. 


* 
En estas fechas propicias se abren todas las 
cuevitas de la ciudad para que anden 
sueltos los seres de la duenderia. 


* 


>, sacras Eo 
Pan dulce: sabroso pan de los dulces vegetales. 
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WMavidad 


Por ALEJO 
RENAUDI 


Atlántida e. 66 


En el estío del desierto no sintió calcr el Niño 
porque tenía mucho abanico de ángeles. 


* 


Yo siempre he pensado que las anguilas de 
mazapán son la metátora navideña. 


* 


Los ananás parece qe todos hubieran sido 
colgados en el árbol de Navidad. 


* 


Al escuchar el taponazo de la sidra asturiana 
pensamos si no revienta el erizo de una 
castaña de monte. 


*x 


Subre el verde intenso del árlol navideño las 
estrellitas formaban la constelación más feliz. 


* 


Siempre habrá algún pasiorcillo — vestido de 
cueros o con vistosas ropas modernas — que 
se llegue en adoración hasta el divino y 
eternal pesebre. 


* 


Al estrecharle el Año Viejo al Año Nuevo su 
mano súlo le dejó el recuerdo de un hue- 
vito de golondrina. 


* 


Nadie tiene solidaridad con el farol, que des- 
pués de haber alumbrado todas las noches 
del año la plaza poblada lo dejan solo en 
la noche vieja. 


* 


Se ponían en la cabeza gorrites de papel como 
si aquel día de infancia del año tuviera 
algo de fiesta de los gnomos. 


*Y 


Aquella casa de las oscuras afueras, única con 
el pesebre y el árbol iluminados, sí que 
parece estar esperando a los Reves Magos. 


xd 


La que siempre ganaba la apuesta de las uvas 
al sonar las doce de la noche en el Año 
Nuevo era precisamente la mujer del re- 
lojero. 


* 


Hoy sí que quisiera tener un hijo v llevarlo de 
la mano a qe Papá Noel nos regale ju- 
guetes para los dos. 


* 


Muy sencillo: tres fastuosos Señores del Oriente, 
tres palmeras entre ellos, una estrella niña, 
v a su paso, brotando de la tierra, vivas 
Hores-estrellas. Como en una tabla de los 
ingenuos primitivos. 


* 


En la iluminada noche de Reves escribí un 
cuento infantil con todos los juguetes que 
me traían hace muchos años los Magos v 
que ya no me traen... 


* 


También tenía alegrías de Papá Noel la vi- 
dricra de los bobinajes. 


* 
El carro más triste será ese que pasa después de 


Reves llevando al vertedero cajas y más 
cajas de verdaderas muñecas... 


la expositora, Ana María Rojo Oliver, con Delia lriarte 
Udaondo de Tedín e Inés César Alemán de Palacios. 


Parte de la concurrencia que asistió a la exposición 
de retratos realizada en el Alvear Palace Hotel por 
Ana María Rojo Oliver 


Inés Cardoso Alemán y Marta Vidal Echeverry. 


Josué Quesada y Erli Danieri. 


Fotos Ricardo. 


“Querida Ysa: Me has dado una idea excelente sobre la pregunta 
que te hice respecto a regalos de Navidad. Al recibir tu carta bajé 
a la perfumería del propio Waldorf-Astoria, donde nos alojamos. 
Como te imaginarás es lujosísima y exhiben en ella los más impor- 
tantes productos de belleza. Entre ellos, tienes razón, están en sitio 
de honor los de Dorothy Gray. El tono celeste pálido, carácterístico 
de sus envases y estuches, luce tentador y precioso en la vitrina 
iluminada, que ostenta también el nombre de Dorothy Gray. Me 
atendió una vendedora rubia y muy linda, que con la típica ama- 
bilidad norteamericana me informó que las últimas novedades de 
Dorothy Gray que ella vendía enormemente se llamaban “Nosegay”. 
Me hizo ver toda la va- 
riedad de lociones, pol- 
vos y jabones finos. Me 
encantaron. “Nosegay” 
quiere decir ramillete de 
flores silvestres, y tam- 
bién se llama así el ramo 
que lleva la novia al al- 
tar. ¿No te parece pre- 
cioso? Y qué adecuado 
para un admirador que 
quiere declararse, ¿ver- 
dad?... Ysa, te confieso 
que estoy ansiando re- 
gresar a Buenos Aires 
para regodearme eligien- 
do yo misma estos rega- 
los para mis amigas por- 
que sé cuánto les van a 
gustar...” 


NEPTUNO: Sirenita, te perdono tu peligrosa escapada, péro debo 
escuchar de tus labios lo que has visto sobre la tierra... 
SIRENITA: Cextasiada). ¡Oh, aquello es maravilloso...! El 
sol brilla y quema y es dorado..., aquí su luz nos llega suave, 
tenue y diluída; por eso el fondo del mar es silencioso... 
NEPTUNO: Cimpaciente). Continúa, hija mía, continúa... 
SIRENITA: Csiempre extasiada). ...apenas llegué a la orilla del 
puerto me dirigí a la avenida Santa Fe, donde encontré mis adoradas 
mallas de baño. Lucían lindísimas en la vidriera. .., pero adentro 
habían más cosas lindas... 

NEPTUNO: Ccurioso). ¿Por ejemplo?... 

SIRENITA: Vi unas faldas de poplin imprimé con mucho rue- 
do..., hay de varios colores. "Todas llevan de adorno alrededor cerca 
del ruedo, una cinta angosta de 
terciopelo negro... y por debajo 
un volado negro de organza simu- 
lando el borde de una enagua fe- 
menina y' graciosa. Se acompañan 
con preciosas blusas escotadas sin 
mangas, negras o del tono de la 
falda... Csuspirando), ¡qué silue- 
ta harán para bailar!... 
NEPTUNO: ¿Por qué suspiras?... 
¿No estás contenta con tu audaz 
experiencia?.... 

SIRENITA: Crompiendo en llan- 
to). ¡No, estoy desesperada!... 
Quisiera ser mujer para enloquecer 
a todos luciendo las toilettes y 
mallas de bañOmarivillósáside casa 
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Conjunto de aros y clips creación Rodier, 
en filigrana y perlas en distintos matices. 


PALOS ¡Di enejaniniat $ 198.— 


Aro colgante con baguets 
y perlas en forma de lá- 
grimas. $ 260.— 


Soutuars perlas barrok en to- 
nos rosa, blanco, turquesa y 
gris. 298.— 


Collar perlas creación Rodier, 
detalles de strass tonos rosa, 
turquesa, gris y blanco. $ 198.— 


FANTASIAS SELECTAS 


AV. SANTA FE 1273 T. E. 42-0239 


Google 


El encargado de negocios de 
Panamá, Agustín Méndez, 
agasajó en el Automóvil 
Club Argentino a las auto- 
ridades nacionales y al cuer- 
po diplomático con motivo 
del Día Nacional de su país. 


Fotos Joseph 


El encargado de negocios de 
la Embajada de Panamá, li- 
cenciado Agustín Méndez, con 
Albina de Pablo. 


Clotilde Turnier, de la Embajado 
de Haití, con Jean Brierre, emba- 
jador de Haití. 


Roberto Amaya y su esposa. 


Rodrigo O. de León, cónsul gene- 
ral de Panamá, con su esposo. 


Salvador A. Monclus, primer 


4 A secretario de la Embajada de 
A la República Dominicana; Julio 
da? » César Alegría, consejero de la 


Embajada de Nicaragua, y Rv 
bén Stanley, primer secretario 
de la Embajada de ParaguaY: 


Original from 
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ESCENARIO 


PREMIER, — Contrariamente a lo 
que ha venido sucediendo con alguna 
frecuencia en nuestra ciudad, es decir 
que las salas teatrales vayan cediendo 
al negocio cinematográfico, ahora la 
sala del cine Premier se ha convertido 
en un local dedicado a las representa- 
ciones escénicas. Es lástima que des- 
pués de haberse conseguido tan ne- 
cesario cambio tengamos que decir 
lo inadecuada que resulta esta con- 
quista en lo que respecta a acústica 
y aparatos dedicados a la amplifica- 
ción de voces, La noche del estreno 
fué insistente el reclamo del público 
pidiendo una mayor potencialidad en 
las expresiones verbales de los come- 
diantes, cuyas tiradas se perdían en 
una extensa sala inapropiada, domina- 
da a ratos por el ruido de los ampli- 
Ticadores eléctricos. Pensamos que a 
la fecha estos amplificadores han de 
haberse regularizado en su función, 
que es la de aclarar y no entorpecer 
la letra de la comedia. En cuanto a 
la última producción de Enrique Suá- 
rez de Deza, allí estrenada bajo su 
propia dirección, adelantemos que se 
trata de una comedia intencionada- 
mente risueña, convencional en su 
trámite y con su consabido final en 
donde todo queda bien arreglado. '“Ha 
triunfado el bien”, dijo su autor la 
velada del estreno entre aplausos adic- 
tos, flores, algunos lloriqueos y demás 
cosas proclives a estos espectáculos. 
Que el bien haya triunfado en la tra- 
ma argumental es cosa que nos pare- 
cería ocioso discutir, en lo que a tea- 
tro incumbe, con toda sinceridad no 
creemos que lo bueno se haya im- 
puesto. A nuestro juicio, con '“Pío- 
Pío” ha vuelto a un escenario co- 
mercial otra pieza que lejos de apa- 
rejar alguna inquietud, de señalar al- 
guna búsqueda, ha reiterado el tono 
cursi y manido de otras producciones 
que a su tiempo criticamos. Lo in- 
sólito en el país de la escena tiene 
tanta validez como lo racional y co- 
tidiano; no es, pues, lo que de sobre- 
natural aquí ocurre lo que mueve a 
uno de nuestros reparos. Sí, disentimos 
con respecto a la forma en que se ex- 
pone O representa aquello que obede- 
ce a un plano de pura problemática 
anímica. Se ha dicho que en el teatro 
todo es ficción y nosotros podemos 
aceptar tal premisa sin inconveniente 
alguno, pero siempre y cuando lo que 
contraríe una lógica elemental y se 
ubique en la pura fantasía o creen- 
cias sobrenaturales sean, desde el pla- 
no escénico, materia congruente. De 
lo contrario la trama argumental se 
mueve a impulsos de caprichos y ar- 
bitrariedades sin testimoniar su verdad 
o razón de ser. Es lo que ocurre con 
Pío, personaje central de la obra, que, 
desdoblado a gusto o conveniencia de 
su autor llama por teléfono o apa- 
rece en escena según las circunstan- 
cias hagan factibles retorcer un texto 
salpicado de ocurrercias, chistes y si- 
tuaciones que encajan en este tipo de 
comedias, en donde no campea por 
cierto el rigor teatral. 

La dirección dejó libre juego a cada 
uno de los intérpretes dentro de sus 
características personales y orquestó 
la puesta en escena en lo atinente 
a parlamentos, entradas y salidas. Los 
movimientos pensamos que quedaron 
a criterio de los comediantes, pues de 
lo contrario Héctor Méndez, por ejem- 
plo, no hubiera estado tan pagado de 
gratuitos e infatigables desplazamien- 
tos. Pedro Quartucci tuvo algunos mo- 
mentos felices, pero debe olvidar sus 
camelos revisteriles. Irma Córdoba fué 
en todo momento correcta en su labor 
y dió contenido a las escenas en don- 
de ello era posible. Joaquín García 
León en una breve interpretación fi- 
nal destacó sus condiciones de vete- 
rano actor. 

La escenografía de Sergio G. de Li- 
sa, respondiendo al ambiente placen- 
tero en donde transcurre esta comedia, 
que nada agrega, si blen contribuye 
a definir una temporada. 


DE LA LUNA. — “El Herrero y el 
Diablo”, fiesta teatral según la acer- 
tada calificación de Juan Carlos Ge- 
né, su autor, ha sido inspirada en el 
capítulo XXI de Don Segundo Sombra, 
la magnifica novela de Ricardo Gul- 
raldes. Esta obra, de sobria arquitec- 
tura, de empinada fantasía, de múl- 
tiples sugestiones y maduro equili- 
brio, necesitaba para su verticaliza- 
ción una batuta idónea. Y plácenos 


asegurar que la tuvo Ghgitátfrom 


Gutiérrez-Durán, quienes dieron al 
juego escénico precisa ubicación y au- 
daz búsqueda por nuevos caminos, 
no para la rumbosa originalidad sino 
para el logro de una autenticidad 
que por real transfiere sin esfuer- 
zos las sutilezas de cada escena. 
El público rió, y de buena gana, con 
personajes trazados con limpleza, sin 
concesiones y enfocados en una línea 
argumental en donde el teatro se yer- 
gue sin retorcimientos. Se trata de 
una pieza a la que un pulcro equipo 
de actores le ha servido eficazmente, 
no obstante ser en forma intrínseca 
una compañía de valores dispares. Pe- 
ro he ahí otra fuerza que cobra no- 
table valor y hace casi insensible la 
heterogeneidad del elenco: el ritmo 
preciso y el ajuste conseguido, Esta 
obra constituye con su puesta en es- 
cena una lección para “snobs” y un 
alerta para los industrializadores de 
la escena, ahora en bancarrota. 

En el reparto, responsable del per- 
sonaje central fué José María Gutié- 
rrez, a quien hemos podido juzgar en 
el mejor papel de su carrera y donde 
su fuerza creacional le libera de la 
repetición de un tipo en el cual pa- 
recía obligado a insistir. Roberto Du- 
rán realizó dos excelentes trabajos al 
servicio de personajes dispares con- 
duciendo a ambos con pulcros recur- 
sos. Miguel Narciso Bruse también se 
superó, dándole a su San Pedro los 
matices y fuerza requeridos. Juan Car- 
los Bettini y José Venezilani se vuel- 
ven a encontrar después de largas 
temporadas de ausencia y ambos acu- 
san un dominio escénico que fluye en 
función de la pieza. Carlos Alberto Ca- 
rella contribuye con su trabajo, que le 
cuadra en tipo, a su convincente Go- 
bernador. 

La escenografía, a cargo de Gastón 
Breyer, fué digno marco para esta 
obra, donde un extenso núcleo de ac- 
tores colaboró con disciplina y fervor. 


AMIGOS DEL LIBRO. — En el sa- 
lón Kraft ha sido repuesta “La ga- 
viota”, de Antón Chejov, por la com- 
pañía de la Organización Latino Ame- 
ricana de Teatro. (O. L. A. T.), en 
versión circular bajo la dirección de 
Alberto Rodríguez Muñoz. Juzgada 
mundialmente esta obra y en particu- 
lar en nuestra Capital, a raíz del es- 
treno realizado por esta misma oOr- 
ganización hace dos años, cabe ahora 
señalar tan sólo los valores interpre- 
tativos y recordar el aplauso unáni- 
me de la crítica a lo largo de un año 
consecutivo de labor sostenida en dis- 
tintas salas de agrupaciones indepen- 
dientes. 

Lía Gravel ha vuelto con su ya co- 
nocida prestancia escénica a señalar 
sus singulares dotes de fina actriz y 
profunda intérprete. David Tonnelli 
documenta en una eficaz valorización 
los dispares estados anímicos de su 
personaje; Jorge Lavelll, más ceñido 
a su papel, le da nuevos y más preci- 
sos perfiles; Salo Vasochi, con buena 
discriminación de instantes, y Rodrí- 
guez Muñoz, en calidad de intérprete, 
ha conseguido dar a su médico una 
más señalada armonía y penetración. 
En el reparto femenino, Velia Chaves 
consigue una intensa comunicación 
y Claudia Greend, a quien hacía al- 
gún tiempo no veíamos en escena, 
reitera su eficaz colaboración. 

Queda a través de lo dicho juzgada 
la dirección de Alberto Rodríguez Mu- 
ñoz, que con esta Inbor ha posibi- 
litado al público de Buenos Aires la 
apreciación de uno de los más serlos 
trabajos de la escena independiente. 


COLONIAL, — También “Todos 
eran mis hijos”, de Arthur Miller, re- 
presentada en temporadas anteriores 
por el empeñoso conjunto de Telón, 
ha vuelto a reponerse. Lo hace ahora 
con un elenco en el cual los papeles 
principales han sido confiados a dis- 
tintos intérpretes de la compañía, no 
coincidiendo con los que actuaron en 
la temporada inicial de esta pieza. 
También la dirección, otrora a cargo 
de J. Denker, ahora es ejercida por 
Adrián Rey, en el nuevo marco es- 
cenográfico realizado por Aldo Cura, 
quien se ciñe a las posibilidades del 
pequeño tinglado. Esta nueva presen- 
tación reitera la disciplina del empe- 
ñoso conjunto. 


JOSE MARIAL. 
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DISCOS 


MM Siempre hay novedades en el mun- 
ao fonográfico. La de este mes la 
constituye una revolución en el cam- 
po de la manufactura del disco de 
larga duración. Los Laboratorios Cook 
(Connecticut, E.E.U.U.) acaban de per- 
feccionar un sistema denominado “mi- 
crofusión”, que promete para un futu- 
ro inmediato superficies decididamen- 
te más silenciosas aún que las de ma- 
terias vinilíticas utilizadas hasta aho- 
ra y, al parecer (habrá que ver si la 
diferencia de costo no se convierte en 
mero provecho para los fabricantes de 
discos), una sensible economía de la 
materia prima. El nuevo sistema, apar- 
te de introducir una gran simplifica- 
ción en el proceso de la estampación, 
asegura a la substancia básica (que 
seguirá siendo el vinilite) una mayor 
homogeneidad, eliminando el uso de 
ciertas substancias que en la actua- 
lidad se agregan a aquél por diferen- 
tes motivos industriales. Esos “'adul- 
terantes” han resentido siempre la 
“homogeneidad” de la pasta vinilí- 
tica, incidiendo en forma directa en 
la fidelidad de la reproducción. Em- 
pero han sido hasta la fecha inevi- 
tables e insustituíbles como “elimina- 
dores” de ruido, Pero las puras super- 
ficies vinilíticas, que al parecer se ob- 
tienen con la “*microfusión”, los tor- 
narán en lo sucesivo innecesarios. Por 
añadidura el nuevo método sólo de- 
manda en la impresión una modesta 
presión: ello prolonga la vida de los 
masters colocados en las prensas: 
nuevo factor de abaratamiento. 


€ Paralelamente se ha confirmado 
en los EE.UU. la inminencia de una 
nueva etapa en el proceso de la ca- 
rrera hacia una cada vez más “lar- 
ga duración”, puesto que se halla pró- 
xima la primera entrega simultánea 
de discos registrados a una cuarta ve- 
locidad — 16 vueltas y fracción por 
minuto — y sus correspondientes re- 
productores. Con ello quedará prácti- 
camente duplicada la capacidad “por 
fase” de los discos Lp. La informa- 
ción no identifica el nombre de la 
compañía a la cual debemos acreditar 
este nuevo progreso, si bien tenemos 
memoria de que hace alrededor de 
tres años la Zenith hallábase experi- 
SarandO con gran éxito en ese sen- 
tido. 


ORQUESTA 


% Debemos recomendar calurosamen- 
te a los que se complacen en el inne- 
gable disfrute de una buena reproduc- 
ción, aunque sea un poco al margen 
de la calidad musical intrínseca, el 
disco Capitol, que por lo demás, con- 
tiene excelentes interpretaciones de 
las partituras de dos de los ballets 
que nuestro público tuvo ocasión de 
aplaudir al excepcional conjunto del 
Ballet Theatre de Nueva York: Ro- 
deo y Fancy free (P 8196). Musical- 
mente, la faz Bernstein es la más 
atractiva, pero en punto a “super al- 
ta fidelidad”, ambas resultan asom- 
brosas como convincente testimonio 
del nivel a que hemos llegado en ese 
terreno. En términos bastante simila- 
res podríamos también expresarnos 
del Vox PL 8750, que incluye gracias 
al apretado proceso del ““microgrado 
variable”, tres sinfonías de Mozart, 
(Nros, 25, 29 y 33). El director ruma- 
no Jonel Perlea (aparentemente es- 
peclalizado en el género >perístico, y 
a quien hemos aplaudido aquí en ese 
repertorio) obtiene un notable rendi- 
miento de los profesores de cierta or- 
questa Philarmonia (de Viena) en el 
curso de esas típicas expresiones del 
genio mozartiano. Lo que pudiera 
echarse de menos en cuanto a estilo 
hállase compensado con creces por la 
claridad y el refinamiento extremos 
del registro. 


“4 Por su parte, Ernest Ansermet sl- 
gue anotándose puntos en la dramá- 
tica carrera de la “alta fidelidad”. Su 
versión de La Peri de Dukas, acopla- 
da con La isla de los muertos, de 
Rachmaninoff, conforma un disco que 
no deben dejar de oír ni los muchos 
admiradores de este magnífico con- 
ductor suizo ni los aficionados que 
persiguen con tesón de verdaderos ca- 
zadores los mejores especimenes de 
Ficha “alta fidelidad”. El poema de 
Dukas resulta acaso un tanto demodé, 
y tal comprobación es bien flaco pre- 
mio por los muchos años que hemos 
vivido a la espera de un registro de 
esta página casi legendaria, pero la 
obra de Rachmaninoff parece ensan- 
char su tremendo efectismo original 


Original from 
MT 


con el aporte del extraordinario regis- 
tro (London LLC 17663). Tal vez de- 
bamos añadir que Ansermet usa aquí 
la orquesta del Conservatorio de Pa- 
rís, en lugar de su propio conjunto 
helvético de la Suisse Romande. 


6 Un disco bastante curioso por lo 
excéntrico de su título —¿una “tra- 
ducción” tal vez?— y por la natura- 
leza de su contenido reúne cuatro 
oberturas de óperas cómicas de Auber, 
Boildieu y Adam bajo la sorprendente 
denominación de “Sonidos de oOber- 
turas de Francia”. Es música lige- 
ra, sin duda, pero de un interés in- 
negable, y que el germánico Fritz 
Lehmann ha dirigido con un  sprit 
del que hubiese podido alardear el 
galo más pintado (DGG 62-23). Mu- 
cho más importante es musicalmente 
otra entrega del mismo sello que con- 
tiene en otro disco de 25 cm. la Cuar- 
ta Sinfonía de Schumann, en la fa- 
mosa interpretación de Furtwángler, 
intensa, romántica y personal. El re- 
gistro no es empero de la claridad a 
que nos tiene acostumbrados DGG 
(¿acaso la batuta no siempre ejem- 
plar del famoso director desapareci- 
do, siempre más atento a las grandes 
líneas que al detalle de las obras in- 
terpretadas?) y además (a menos que 
se trate de un defecto accidental de 
nuestra copia) la primera faz presenta 
un sensible defecto de prensado. Pero 
aun cuando subsistiera esa deficien- 
cia, se trata en conjunto de un gran 
memento del admirable intérprete que 
era el personal Furtwángler en 1951 
(DGG 62-25). 


“26 Tras un período de silencio rela- 
tivo, durante el cual se ha trabajado 
intensamente en su otrora reputadí- 
sima fábrica, RCA Victor se apresta a 
tratar de recuperar la hegemonía ab- 
soluta que en materia de “música 
calidad Sello Rojo” ejerciera durante 
tantos años en el mundo entero, y 
que en nuestro país le hizo perder una 
serie de errores técnicos y una lamen- 
table política editorial. En sus nuevas 
entregas el aficionado deberá discer- 
nir, en punto a la calidad previsible, 
entre los registros de la serie LM, se- 
gún la numeración pase o no de 1700. 
Los números altos han de correspon- 
der a registros realizados en su tota- 
lidad según el asombroso “New ortho- 
phonic sound” de Alta Fidelidad 
(adoptado como curva standard por 
la R.IA.A., según tuviéramos ocasión 
de comentarlo no hace mucho en es- 
ta página). Entre las novedades a las 
que se ha incorporado así la '“sensa- 
ción de presencia”, debemos destacar 
en primer término el admirable re- 
gistro toscaniniano de “Los pinos” y 
“Las fuentes de Roma”, de Respighi. 
Ningún vehículo más adecuado que 
éste para tomar auspicioso contacto 
con el NOS-SP (inocente sigla que 
deberemos leer de corrido como New 
Orthophonic Sound con Sensación de 
Presencia) (Victor LM 1768). 


«M No recomendaríamos con el mismo 
entusiasmo la versión de la Tercera 
Sinfonía de Brahms, por el mismo dl- 
rector y orquesta —Toscanini con la 
NBC Symphony— ya que el trata- 
miento de la música de esta sinfonía 
inmortal (acaso la menos conocida de 
Brahms) está lejos de ser, a nuestro 
juicio, ejemplar. Contra su costum- 
bre, Toscanini encara el primero y el 
tercer movimiento con una parsimo- 
nia que destruye por anticipado toda 
chance de variedad rítmica, y sacri- 
fica los atléticos impulsos vitales que 
duermen siempre en el fondo de todo 
Brahms. Con lo que el italiano Artu- 
ro Toscanini demuestra una vez más 
que es —en lo que a Brahms atañe— 
el más germánico de los directores 
(LM 1836). 


¿6 Mucho menos favorecido que los 
anteriores por el cuidado usinage que 
revelan los dos discos citados es el 
que presenta a Stokowski haciendo las 
delicias de balletómanos y admirado- 
res de Tschaikowsky con un registro 
integral del divertissement “Las bodas 
de Aurora” (síntesis realizada por en- 
cargo de Diaghilev, del tercer acto y 
otros fragmentos de “La bella dur- 
miente” de Tschaikowsky). Es una 
lástima que las superficies no sean 
bastante silenciosas, porque esca- 
motean el placer de saborear una 
interpretación digna de examen de tan 
sugestivo espécimen de “'bella música 
para bailar” (LM 1774). Muy lejos de 
la calidad media de los anteriores es- 
tá otro disco de la misma proceden- 
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cla (RCA LM 1172), donde aparecen 
transferidos al Long-play los masters 
originales de un bastante envejecido 
registro de 78 rev. a cargo de Kousse- 
vitzky y la Orquesta Sinfónica de Bos- 
ton. Su interpretación de la Segunda 
Sinfonía de Sibelius nada tiene que 
hacer frente a la calidad musical y 
técnica de otra versión ya existente 
en el mercado local (Collins y la Sin- 
fónica de Londres, en el disco Lon- 
don LLC 17600). 


CONCERTOS 


4 Angel ha completado su serie de 
homenaje a la memoria de Ginette 
Neveu con la publicación de un disco 
que contiene, además del “Poema” «!e 
Chausson, para violín y orquesta, a 
Sonata de Debussy y la Tzigane de 
Ravel, acompañada en ambas por su 
también malogrado hermano Jean. Es 
imposible escuchar la obra de Chaus- 
son sin experimentar los efectos de 
una emoción intensa, que podrá lle- 
gar a ser desgarradora, según el grado 
de sensibilidad de cada cual. ¡Qué 
inmensa desgracia para la música ha 
sido la trágica e inesperada muerte de 
esta estupenda artistal No creemos 
que se haya oído nunca este “Poema”, 
vertido con tanta hondura e intensi- 
dad como en este disco de excepción 
en el que Issay Dobrowen —otro gran 
intérprete prematuramente desapare- 
cido también— secunda a Ginette con 
la notable orquesta  Philharmonia 
(Angel LPC 11643). ¿Será acaso Johan- 
na Martzy la encargada de ocupar en 
un futuro inmediato el lugar de ex- 
cepción que Ginette dejó vacante al 
morir? Su admirable interpretación 
del Concerto para violín y orquesta de 
Brahm3 parecerá sugerirlo, tanto por 
el viril enfoque integral de la obra en 
conjunto como por la firmeza del 
ataque, la seguridad con que acciona 
su arco y la absoluta seriedad musical 
que caracteriza a su traducción del 
pensamiento “brahmsiano”. La joven 
violinista tiene un colaborador de ra- 
ra calidad en Paul Kletzki al frente 
de la ya mentada Orquesta Philhar- 
monia (Angel LPC 11650). Todavía 
cabe agregar que el registro es mode- 
lo por su claridad, que realza la ter- 
minante discreción de las superficies. 


MUSICA VOCAL 


yl Es verdaderamente asombrosa la 
cantidad de obras líricas completas 
que mes tras mes van incorporándose 
a los católogos de las diferentes mar- 
cas, tendencia que probaría no sólo 
la capacidad creciente de la deman- 
da local en esa zona del repertorio 
sino también el renacimiento, al pa- 
recer definitivo, de un gusto popular 
por el bel canto (no siempre tan be- 
lo, sin embargo) que allá por 1935 
parecía a punto de extinguirse en for- 
ma radical y terminante. El disco de 
larga duración ha contribuído a ese 
milagro de manera decisiva, tanto por 
el hábito de las sesiones prolongadas 
de música “en conserva” que ha ve- 
nido favoreciendo como por el hecho 
liso y llano de la circulación misma 
de las obras, en más de un caso du- 
Plicadas y hasta tríplicadas en versio- 
Nhes que se disputan la predilección 
de la mayoría de los aficionados. ¿Po- 
darse el lector idea cabal de la 
cantidad de horas de audición que 
habrá exigido el análisis siguiente? 
Jerárquicamente justo será que lo 
iniciemos por sendas versiones del 
“Requiem Alemán” de Brahms (Entré 
1035:6) y el “Oratorio de Navidad” de 
Bach (Voz 7713). El primero era ya 
conocido aquí en el original impor- 
tado de 78 revoluciones, y en una 
primera transferencia (bastante infor- 
tunada) a discos de larga duración. 
Los “masters” utilizados por Colum- 
bla en su serie Entré han sido reall- 
zados en una época mucho más re- 
ciente, beneficiándose por lo tanto 
con los grandes adelantos técnicos en 
materia de fidelidad. La versión (mu- 
sicalmente intachable, y por momen- 
tos insuperable, como ocurre con el 
conmovedor andante —'“Vosotros te- 
néls tristeza"— a cargo de Elisabeth 
Schwarzkopf), pese a haber sido rea- 
lizada inmediatamente después de la 
cera última, en Viena ocupada, bajo 
a dirección de Kárajan, conserva es- 
te nuevo travestí una vitalidad sor- 
Prendente, que refleja con rara elo- 
ruencia la honda emoción que preva- 
ece en el total de la interpretación. 


uf En cuanto al poco conocido “Ora- 
torio de Navidad” de Bach (al cual 
Pertenece una “Sinfonía pastoral” o 
“Navidad de los pastores” registrada 
Anteriormente en orquesta o en trans- 
cripción para plano, de Lucas), es un 
esfuerzo monumental de Vox-Opus. El 
registro, que data de dos años atrás, 
es de una presencia excepcional, ya 
Que los técnicos han logrado un des- 


usado equilibrio entre las partes en- 
vueltas en la monumental partitura. 
(Esta consta, en rigor de verdad, de 
seis cantatas litúrgicas para ser ento- 
nadas sucesivamente en la Nochebue- 
na, el Día de Navidad, el 27 de diciem- 
bre, en la Fiesta de la Circuncisión 
del Señor (enero 1?), el primer domin- 
go después de Año Nuevo y en la 
Epifanía de los Reyes Magos. La pri- 
mera ejecución tuvo lugar en 1734, por 
duplicado, en las dos iglesias princi- 
pales de Leipzig, San Nicolás y Santo 
Tomás (a cuyos servicios atendía Bach 
como parte de sus deberes como Can- 
tor de Santo Tomás). Un registro an- 
terior (que no ha sido publicado entre 
nosotros) ocupaba cuatro discos, en 
lugar de los tres —bien nutridos por 
cierto— que exige el presente, al que 
sin embargo puede considerarse com- 
pleto. Como en la “Pasión según San 
Mateo” del mismo sello —salvo en el 
NY 29, donde la tijera ha ido un poco 
más lejos, introduciendo incluso al- 
gunos cambios en la orquestación, y 
el N? 20, un breve recitativo, que 
aparece suprimido— todos los cortes 
fueron ejercidos en los da capo, con 
lo que la continuidad de la vasta obra, 
lejos de perjudicarse, se beneficia 
(recordemos las palabras que escribía 
Debussy a su editor Durand: “Si el 
viejo Cantor sajón hubiese tenido un 
amigo —¿un editor acaso?— que dul- 
cemente le aconsejara no escribir 
—por ejemplo— un día por semana, 
ello nos hubiera evitado unos cuantos 
centenares de páginas en las cuales 
debe moverse uno entre una multitud 
de tétricos compases, que desfilan sin 
piedad, siempre con el mismo bribon- 
zuelo de tema y de contratema”. Y 
unas líneas más arriba había dicho 
de Bach: “En suma, no es soportable 
sino cuando es admirable. (Lo que ya 
es bastante!, me diréis...'”). Los so- 
listas —salvo el eminente bajo Walter 
Berry—, podrían ser una pizca me- 
jores, pero no caben dudas de la noble 
excelencia de los coros —Akademie 
Kammerchor de Viena— ni del exce- 
lente trabajo cumplido por el director 
Ferdinand Grossmann. 


y? Entré ha puesto en circulación, 
coincidentemente con el Requiem de 
Brahms, la nueva versión de “La flauta 
mágica” registrada en Viena durante 
1951, bajo la dirección de Kárajan. 
Lástima grande que se hayan supri- 
mido otra vez (como en la famosa 
versión de Berlín, conducida por Bee- 
cham) los interesantes fragmentos 
hablados que encadenan la acción 
musical. De esta guisa, algunos nú- 
meros se suceden en incómoda vecin- 
dad, inclusive tonal. El reparto es un 
derroche de primeras figuras. Sena 
Jurinac se conforma con hacer una 
de las tres damas, y George London el 
Orador. ¡Pensar que el insignificante 
Treptow, que canta la voz tenor de 
los dos guerreros, se negó a permitir, 
por razones de divismo que su nom- 
bre fuera mencionado en el papel! Al 
precio a que se venden los discos 
Entré, este álbum es lo que las seño- 
ras expertas en economía doméstica 
A “una pichincha”  (1028/ 
de. 


38 “Amelia va al balle”, de Menotti, 
es Otra de las magníficas realizaciones 
operáticas que enriquecieron última- 
mente los anaqueles de las casas de 
discos, Quienes la oyeron en el Tea- 
tro Colón el año anterior se resistirán 
a creer en sus oídos, tal es la vivaci- 
dad, la chispeante alegría y el carác- 
ter con que van sucediéndose escenas 
y personajes. Margherita Carosio, el 
tenor Prandelli y el barítono Paneral 
son, junto con el director Sanzogno, 
los héroes de esta impresionante 
muestra del talento juvenil de Me- 
notti (quien escribió esta su primera 
Ópera siendo aún estudiante del Ins- 
tituto Curtis de Música de Filadel- 
fia) (Angel LPC 11648). De los varios 
cortes introducidos sólo es lamentable 
el último, que reduce el fugado del 
coro final a una mínima expresión. 


JUAN MANUEL PUENTE 


DIRECCIONES 
DE LOS AVISOS DE: 


SARAH CASAS 
Santa Fe 1663 — T. E. 42-7442. 


ANGEL SANTONE 
Santa Fe 1441 
T. E. 44-9311 — 41-3363. 
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Delicadas y femeninas, las 


Clase 


están hechas para destacar su 


Nuevas 
Mallas 


seducción y elegancia. 


KIN PUBLICIDAD 


Para que Ud. luzca realmente atra- 
yente este verano, CLASE presenta 
sus nuevas y espléndidas creacio- 
nes en mallas, dentro de la prover- 
bial calidad CLASE y especialmente 
diseñadas para realzar su natural belleza. 


OFERTAS ESPECIALES 


Mallas en poplin de gran calidad. 
modelos y colores muy modernos $ 109.- 
Mallas de gross-latex opaco calidad 


extra clase modelos originales 
8 colores de actualidad $ 350.- 


DE TODO LO NUEVO... EN “CLASE” 
LO MAS MODERNO 


CABILDO 1965 - SUIPACHA 256 
1402 - Avda. SANTA FE - 1408 
(esquina Uruguay) 


MAS DE 21 AÑOS EN ZZ. graro via del role 
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Conjunto de modelos presentados durante la Fiesta de la Moda del Peinado Argentino, 
realizada en los salones del Plaza Hotel por la Asociación Patronos Peinadores y Afines. 


Premio CARLOS CASAVALLE 


la Cámara Argentina del 
Libro h'zo entrega al escri- 
tor Eduardo Mallea del Pre- 
mio Carlos Casavalle, ins- 
tituído pora distinguir la 
mejor novela argentina co- 
rrespondiente al trienio 
1952 - 54. Constituveron el 
jurado Vicente Barbieri, Ro- 
ger Plá, Angel Battistessa, 
Augusto Mario Delfino y 
Ricardo Mol'nari. la obra 
premiada se titula “La sala 
de espera”. 
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Una de las concurrentes con- 
versa con el doctor Alfredo 
Vercelli, de la Cámara del 
Libro, y Eduardo Mallea. 
Abajo: el agasajado agra- 
deciendo la distinción. 
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MUSICA 


Ya sobre el final de la temporada, 
cuando los ánimos se aplacan y co- 
mienza el desfile de conciertos de li- 
Quidación, como si fueran saldos y 
retazos de la actividad anual, simples 
apéndices del movimiento artístico que 
se va esfumando entre actuaciones de 
escasa envergadura, el cielo musical 
brilló con un intenso relámpago. El 
regreso de Juan José Castro después 
de muchos años de exilio vigorizó el 
ambiente, lo puso en vibración y es- 
timuló la ya decaída labor de audi- 
ciones públicas, 

El Teatro Colón fué el marco de 
este triunfal regreso y la Sinfónica 
Nacional la tutora del acontecimiento, 
pues fueron sus integrantes los que 
decidieron ofrecer un concierto a be- 
neficio de las víctimas de los sucesos 
revolucionarios e invitaron a Juan Jo- 
sé Castro a dirigirlo. Estaba en Bel- 
grado cuando recibió la noticia que 
le abría nuevamente las puertas de 
su país. En cinco días estuvo en Bue- 
nos Aires y una semana más tarde, 
después de una serie de ensayos que 
anticiparon el grado de su madurez 
como intérprete y de su eficacia como 
profesional, dirigió un programa que 
incluía la Segunda Sinfonía de 
Brahms, las 'Metamorfosis sinfónicas 
sobre un tema de Weber”, de Paul 
Hindemith y los tres bocetos sinfóni- 
cos *'El Mar”, de Claudio Debussy. 

El recibimiento que le prodigó el 
público contará seguramente como el 
momento cumbre de su carrera de in- 
térprete. Una sala desbordante de 
gente y de entusiasmo le dió una 
bienvenida de apoteosis que el mis- 
mo Castro se encargó de reducir en 
tiempo, atacando con la orquesta los 
primeros acordes del Himno Nacional, 
coreado luego por la concurrencia. Po- 
cas veces se ha escuchado nuestra can- 
ción patria cantada con tan ejemplar 
ajuste, a no ser por coros profesio- 
nales. La razón: Juan Jesé Castro se 
dió vuelta hacia el público y lo con- 
dujo con su claro y amplio gesto. 

Por fortuna, y a pesar de que la 
ocasión hubiera justificado algunos 
excesos de entusiasmo, el decoro y la 
dignidad del público impidieron que 
se mezclaran expresiones de otra índo- 
le, que hubieran desmerecido la ejem- 
plar pureza del acto. Se le expresó al 
artista el cariño y la admiración con 
que cuenta entre sus conciudadanos, 
pero nadie aprovechó la circunstancia 
para desviar la atención hacia otros 
problemas que no fueran los que per- 
tenecen, estrictamente al orden de la 
cultura. Creo que ése fué el mejor 
homenaje que el público de Buenos 
Aires pudo hacerle a Juan José Cas- 
tro. 

La Orquesta Sinfónica Nacional, 
que había actuado en los ensayos con 
una dedicación y disciplina poco fre- 
cuentes, puso de sí lo mejor para con- 
tribuir a la calidad musical del su- 
reso. Desde hace mucho tiempo no 
tocaba con tanta corrección. Mostró 
una vez más que no son equivocados 
los juicios sobre su potencial, oculto 
a veces por causas que no son del ca- 
so explicar aquí. De continuar así vol- 
veremos a tener una gran orquesta 
sinfónica. 

Lo mejor de la noche fué la eje- 


cución de “El Mar”. Tuvo un nivel y 
una riqueza de sonoridad admirables. 
Es, posiblemente, la mejor audición 
que se ha realizado de esa obra en 
nuestra ciudad. Castro la conoce sin 
reservas, la domina sin debilidades, la 
comprende sin titubeos, En consecuen- 
cia la expuso con esa seguridad y 
aplomo de los intérpretes que han al- 
canzado el completo imperio sobre un 
estilo. Y no es estilo fácil el de Claude 
Debussy. Exige una diversidad de me- 
dios y un poder de síntesis que no 
son dados a todos. La necesidad de 
pulir el detalle sin perder de vista la 
línea y el desarrollo del discurso se 
hace más necesaria en Debussy que en 
cualquier otro músico. Castro lo lo- 
gró plenamente. 

La encantadora obra de Hinde- 
mith, nueva muestra por si eso fuera 
necesario de su prodigioso oficio mu- 
sical, fué objeto asimismo de una tra- 
ducción brillante y límpida, donde las 
distintas voces del contrapunto se per- 
cibían con entera claridad gracias a 
una precisa dosificación en la inten- 
sidad y relieve de cada plano. 

La Sinfonía en Re Mayor de 
Brahms fué presentada con severidad 
y pulcritud, pero faltó, a mi juicio, 
ese tipo de espontaneidad y evoca- 
ción que Brahms siempre incluye has- 
ta en los momentos más intensos. Es 
posible que tanto el director como la 
orquesta carecieran en ese instante 
de la serenidad suficiente para trans- 
mitir a la obra la fluidez que es su 
característica dominante. Bajo el pe- 
so de una emoción inocultable, los 
nervios no debían estar asentados co- 
mo para conquistar totalmente la 
compleja estructura sinfónica de 
Brahms. 

Este concierto de Juan José Castro, 
con el que ha retomado contacto con 
la vida musical argentina y reasumido 
un lugar de privilegio que le pertenece 
por derecho, ha servido para poner en 
evidencia, aunque sólo fuera momen- 
táneamente, la equilibrada evolución 
que ha seguido su arte de intérprete 
y la sólida concepción en que se basa 
su acción técnica. El año próximo lo 
contaremos entre nosotros de manera 
constante, puesto que el ministro de 
Educación, Dr. Atilio Dell'Oro Maini, 
haciéndose eco de un deseo unánime- 
mente expresado en todos los ambien- 
tes musicales del país, ha ofrecido al 
maestro argentino la dirección titular 
de la Sinfónica Nacional. Eso supone 
que nuestro primer organismo sinfó- 
nico, que ha atravesado tan peligrosos 
momentos por falta de buena organi- 
zación, será colocado en manos de 
absoluta responsabilidad y bajo las 
órdenes de un músico que además co- 
noce a fondo el mecanismo y la es- 
tructura de las orquestas permanentes, 
puesto que en los últimos diez años 
ha actuado al frente de varias de ellas 
como director estable, La presencia de 
Juan José Castro al frente de la Or- 
questa Sinfónica Nacional supone una 
garantía tanto artística como profe- 
sional. El país y los medios culturales 
están convencidos de que así se po- 
drá lograr, por fin, una gran orquesta 
en suelo argentino. 


JORGE D'URBANO. 


CONFERENCIA 


Atilo R. Ramacl'a 
pronunció en el 
Teatro de los Inde- 
pendientes una con- 
ferencia sobre el 
tema: “la escena 
libre y la recupera- 
ción de la objet.vi- 
dad social”. 
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Por su delicada y fresca 
fragancia, la Loción Colonia York pone de relieve 
la personalidad de quien la usa. Su elegancia 
merece ese fino detalle de pulcritud que 


otorga Loción Colonia York 


con su suave fragancia, tan grata, 


tan distinguida. 


LOCION COLONIA 


SUPER COLONIA YORK . COLONIA LAVANDA YORK . COLONIA DE BAÑO YORK 


BRILLANTINAS (Sólida y líquida) - JABONES YORK - TALCO YORK 
Productos de LABORATORIOS ANNECY S.A. 
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LITERATURA 


POEMAS DE UNA CIUDAD SIN 
NOMBRE, por A. Blasi Brambilla. — 
En una edición propia, el poeta A. 
Blasi Brambilla da a conocer los poe- 
mas que en 1953 le distinguiera la 
Comisión Nacional de Cultura con el 
Premio Iniciación y en los cuales se 
muestra como un lírico de nuestro 
tiempo, con ese acento meditativo na- 
tural de su temperamento, que ad- 
vierte en los motivos poéticos todos 
los destinos. De tal manera, los ver- 
sos de Poemas de uma ciudad sin 
nombre, serenos y bien construídos, 
contienen una leve corriente de deso- 
lación que, por lo demás, es peculiar 
del sentimiento actual del hombre 
frente a lo creado. 


EL TEATRO JINDEPEND'ENTE, 
por José Marial. — Esa actividad tan 
querida por el pueblo argentino, que 
se ve fortalecida a diario por el inte- 
r.s creciente de quienes la realizan 
o la contemplan, al punto de que J. 
Marial arriesga acertadamente la opi- 
nión de que “ningún movimiento ar- 
tístico en nuestro país ha sentido su 
hondura ni su raigambre popular”, 
hace que El teatro independiente sea 
un libro que, en principio, está lla- 
mado a suscitar el interés de los que 
gozan del múltiple deleite del espec- 
táculo teatral y sienten la atracción d2 
su crónica. Crítico bien informado, el 
autor revisa con minuciosi atención 
y reflexiva síntesis el camino andado 
hasta aquí por los teatros no comer- 
ciales, apuntando en once capítulos 
lcs problemas y la labor desarrollada 
por ellos. (Ed. Alpe). 


IA EUROPA VIVA, por Josí Luis 
Muñoz Azpiri. — Un libro como el 
que ahora nos da Muñoz Azpiri, en 
el que el autor ha querido volcar — 
lográndolo de buena manera — “la 
crónica confidencial de la grande Eu- 
ropa”, no puede ser recibido sino con 
be”eplácito, porque acercar las pres- 
ticiosas inteligencias europeas al lec- 
tor supone, en este caso, presentar 
la parte viva, natural. casi cotidiana, 
en fin, anecdótica — y siempre ame- 
namente informativa — de quienes 
gozan de singular reputación a través 
de su obra, su vida o sus ideas. En- 
tre las figuras caracterizadas que ocu- 
pan a Muñoz Azpiri en esta suerte de 
cuaderno de bitácora, merecen ser 
nombrados — sin que la exclusión de 
Otros siznifique aventurar valoracio- 
nes en tan breves líneas — Giovanni 
Papini. Benedetto Croce, Pío Baroja, 
Paul Claudel, Maurols. Mulaparte, G. 
de Chirico, Eugenio D'Ors, R. Menén- 
dez Pidal. (Fluiaá editor). 


PROLOGO A BUENOS AIRES, por 
Horacio Raúl Klappenbach. — En un 
pequeño volumen de Ediciones Popu- 
lares de Poesía, perteneciente al Gru- 
po Editor Provincia, aparecen estos 
poemas de la ciudad, en los que el 
autor manifiesta un sincero amor por 
los temas aparentemente insignifican- 
tes de la urbe, a través de los ele- 
mentos que la caracterizan como ciu- 
dad total y llena de sugestiones pro- 
picias al canto. Así como otros poetas 
ya se han dejado conducir de la mano 
por los motivos populares y los han 
evvresado con emocionada sencillez, 
Klappenbach intenta en estos poemas 
ciudadanos un aporte personal den- 
tro de un plan lírico homogíneo que 
no apela a recursos fastuosos y que 
se resuelve por medio de versos ge- 
neralmente bien construídos y ajusta- 
dos a su libertad creadora. 


ANTERIOR A LA IMAGEN DE LA 
ROSA (poemario), por María Consuelo 
Garay. — Antes de toda apreciación 
rigurosamente literaria, nos parece 
que el presente líbro de la autora de 
Exaltación (1934) y de Locura de cien 
distancias (1940), debe ser considera- 
do, previamente, desde el lado del 
temperamento de su autora. Evidente- 
mente hay algo de acertado en las 
palabras de F. Escardó recogidas en 
el volumen cuando dice que “Lo pri- 
mero que atrae la atención en esta 
poetisa... es la tremenda limitación 
de su acento: todo está en ella y que- 
da en ella, abrazado patológicament2 
Aa sus nervios, a sus arterias, a su fi- 
bra, a su médula espinal...”, etc. 
aunque no diríamos nosotros “patoló- 
gilcamente” por parecernos excesivo 
en cuanto se refiere a este su nuevo 
libro, De todas maveras hay fuerza de 
sangre y lamentación en estos poemas 
que — ahora sí, — enfocados como 
obra de creación, consiguen por mo- 
mentos acertadas imágenes que con- 


fieren belleza y vigor a su pensamien- 
to, volcado en versos de variadas me- 
didas y pareja artesanía. (Ed. Amé- 
ricalee). 


VALERY O LA INFINITUD DEL 
METODO, por Carlos Mastronardi. — 
El poeta de Conocimiento de la noche 
(1937), inquieto buceador del mis .e- 
río de la creación poética, enfrenta en 
este ensayo la compleja tarea de elu- 
cidar, explicándolas, las cualidades 
producidoras de la obra de Valéry, es 
decir que “sus batallas, no sus con- 
quistas, han sido el estímulo de que 
proceden” las páginas de este trabajo. 
Una vez más, de tal manera, el autcr 
de El cementerio marino requiere la 
atención de un estudioso ofreciendo 
un manantial de valiosas y profu”das 
circunstancias que, al decir de C. Mas. 
tronardi, le permiten “señalar los ras- 
gos espirituales qu”... mejor con1ie- 
san O articulan la intimidad de Val*- 
rv, cuyos resortes p-íquicos, en el des- 
velo ejecutivo, siempre sobrellevaron 
vna tensión extrema”. Realizado con 
fineza y aguda compenetración, el 
trabajo de Mastronardi ha sido edi- 
tado por Raigal. Biblioteca Juan Ma- 
ría Gutiérrez. 


TA ROSA DE AFUA, por Elisardo 
Iópez Serrot, — Vie-*” su )-"> una 
estrella, y en tus pupilas se demora, 
la claridad de la luna. Con estos ver- 
sos de absoluta y limpia sencillez co- 
mienza este libro de quien en 1939 
publicara La Torre Iluminada. López 
Serrot es un lírico de fresca voz, eva- 
dido de los problemas estéticos febri- 
les, pues busca su expresión como la 
siente, clara y libre de difíciles aso- 
ciaciones, para entregarla así, tal cr- 
mo es, ilusionada y amorosa. (Ed. 
Tinglado). 


ANTIGUEDAD, por Alb=*"to C'au- 
dio Blasetti. — Cuadernrs del Unico-- 
nio, que dirigen Horacio J. Becco y 
Osvaldo Svansascini han editado este 
opúsculo dividido en dos partes que 
contienen diez poesías en total. Bla- 
srt*1 se muestra persuasivo en su ver- 
sificación de contenidos líricos bien 
elegidos que se resuelven en escasas li- 
neas, las precisas para colmar su me- 
dida exacta. 


OTRAS INFORMACIONES. 


V'DA Y OBRA DE DON JUAN 
MADFPO. EL PATRIARCA DE SAN 
FERNANDO, por Héctor Adolfo Cor- 
dero. — Es ésta una evocación bio- 
gráfica de don Juan Nepomureno Ma- 
dero, “ilustre ciudadano, batallador in- 
cansable por el progreso moral y ma- 
terial del pueblo”, emprendida a la 
lv” de una nutrida documentación 
“inédita en su mayor parte” y toma- 
ca de “la biblioteca y museo popular 
man N. Madero”, existente en la ciu- 
rad de San Fernando. El autor ha rea- 
lizado este trabain con vocación y 
Fuen criterio expositivo, dividiendo su 
contenido en cuatro capítulos que 
abarcan diversas facetas de la activí- 
Pen del biografiado. (Edición del au- 
or). 


LA POLITICA EC”NOM"CA A>”- 
GENTINA EN IA DECADA DEL 8), 
por Aristóbulo del Valle. — Con uax 
estudio preliminar de Luis V. Sommi. 
la editorial Raigal presenta este tra- 
bajo en su Biblioteca Manuel Belgra- 
no de estudios económicos. 


EL PASO A LA INDTA, por E. M. 
Forster. — Obra del conocido novelis- 
ta inglés, en la que su autor ha con- 
seguido un interesante e instructivo 
relato. Tradurida por J. R. Wilcock y 
editada por Sur. 


POEMAS CON HABITANTES, por 
José Portszalo. — Composiciones del 
autor de Tregua (1933), Luz Lib*rada 
(1947), Perduración de la Fábula 
(1952), etc., cuyo verdadero nombre 
es el de José Ananía. En estos poe- 
mas, que corresponden al período 
1950-1954, J. Portozalo confirma los 
rasgos que ya anteriormente le seña- 
laron algunos críticos que saludaron 
la aparición de sus numerosos libros. 
(Edición propia). 


MEMOR/AS DE ADRIANO, por 
Marguerite Yourcenar. — Relato en 
forma de autobiografía, ajustado a la 
realidad, en que se describe la vida 
del emperador romano. La traducción 
pertenece a Julio Cortázar y la edi- 
ción fué hecha por Sudamericana pa- 
ra la Colección Horizonte. 


ANTONIO HECTOR SOTO. 
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El escritor Bernard> Gonzá- 

lez Arrili ofreció una cha:- 

la en la Asociación Cris- 

tiana de Jóvenes con mo- 

tivo de la presentación de 

su libro: “Vida y milagros 
de Mister Morris'”. 


El'-abeth Fiocca, joven in- 
térprete musical que en el 
concierto de p ano reciente- 
men'e realizado en la Casa 
del Teatro puso de relieve 
sus excepcionales condicio- 
nes de ejecutante v:rivosa 
y la sensib l'dad e su tem- 
peramento artístico. 


No se fíe de 
las aguas man- 
sas! Concurra úni- 


camente a pi- 
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de su televisor es uno 
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Sucedió en la calle México 


A acera que correspondía al edificio de la Sociedad de Intelec- 
L tuales Consagrados (SIC) — sigla y acotación — no ofrecía 
ninguna irregularidad. Las baldosas estaban en su sitio, firmes 
e inconmovibles como los escritores de la SIC durante el período 
de la tiranía. Y fué, sin duda, esta circunstancia la que motivó 
no solamente los incalificables atropellos de que fueron víctima, 
'sino las pequeñas molestias de que fueron blanco. 
A la repartición encargada de velar por la estética de la 


“city” e implícitamente, en este caso, por la integridad física de | 
sus habitantes se le ocurrió descubrir en la acera de la SIC un 


deterioro de un metro cuadrado. Así lo expresaba la nota enviada, 
en la cual se exigía, en plazo perentorio, el pago de cinc pesos 
de multa por el supuesto deterioro. 

El presidente de la SIC, largo de sabiduría, y por tanto 
enemigo de la dictadura y de perder el tiempo en tonterías, abonó 
la multa exigida seguro de que si los encargados de velar por la 
estética de la ciudad y evitar un mal paso a las niñas distraídas 
que andan por esas calles de Dios reclamaban el pago de esa 
multa era porque existía, sin lugar a dudas, el deterioro invocado. 
Además, habituado a enterarse de la aplicación de multas que 
dejaban tambaleando al comerciante más fuerte no dudó que esta 
multa de cinco pesos era aplicada con honradez y justicia. Pero 
enterado el tesorero de la SIC de la diligencia del “capo” decidió 
hacer una inspección en la acera, llegando a la conclusión de que 
no existía ningún deterioro, es decir que cualquier tropezón de los 
que pasaban por allí sería motivado por distracción, angustia, 
depresión o cualquiera otra enfermedad digna del clima dictatorial 
de la época. 

Para discutir el “extraño caso” fueron citados los miembros 
más conspicuos de la entidad y en el curso de la agitada reunión 
un exaltado propuso: 

Vayamos todos a inspeccionar la vereda. Diez pares de 
ojos ven más que uno. 

Salieron todos a la calle. Unos con lupa. Otros con gafas. 
Y todos poseídos por un encomiable espíritu detectivesco. 

Recorrido el pequeño tramo ya no cabía la mínima duda 
sobre el error municipal. Así lo reconocieron todos. Todos, menos 
un miembro de la comisión directiva, filósofo, quien arguyó con 
impresionante solemnidad. 

—No olvidéis que consagré mi vida a la filosofía, es decir 
a desentrañar la verdad desde los ángulos más opuestos, más con- 
tradictorios, más absurdos. ¿Quién de nosotros podría afirmar que 
el Municipio ha incurrido en error? 

—¡Todos! — fué la exclamación general. 

—¿Y quién podría demostrar que no somos víctima de un caso 
de sugestión colectiva cuya raíz esotérica deberíamos buscarla en 
nuestro amor a la SIC, cuyos intereses estamos defendiendo con 
tanto ahinco como la libertad? Además, debemos suponer que en 
esta época la Municipalidad no puede tener interés en cobrar, 
indebidamente, una suma tan ínfima. No olviden ustedes que 
nosotros vivimos en la luna, en las nubes o en la cárcel... ¿Cómo 
vamos a discutir un asunto que escapa a nuestra jurisdicción pro- 
fesional y vocacional? Debemos ponernos en vereda... 

—En ella estamos — dijo uno, — y sería bueno pasar adentro. 

Ya cómodamente instalados, la secretaria administrativa in- 
terrumpió la sesión. 

—Acaba de llegar otra comunicación de la Municipalidad. ' 

—¡Esto es el colmo! — exclamf el secretario. — El Municipio 
nos conmina nuevamente a abonar otra multa de cinco pesos por 
no haber procedido a la refección de la acera en el término fijado. 

Estupor y general enmudecimiento. 

De pronto el tesorero dió un, puñetazo sobre la mesa, se 

puso de pie y preguntó, iluminado su rostro por una peregrina 
esperanza: 

—¿Y si el inspector municipal hubiera equivocado el número 
de la finca? f. 

Sin consultarse salieron todos. a la calle nuevamente. 

—Recorreremos toda la cuadra de punta a punta. Antes de 
llegar a la mitad, exclamó uno: Y 

—¡Eureka! Aquí está el metio cuadrado de marras. 

En efecto, en la acera de la Biblioteca cercana se destacaba 
nítidamente la ausencia de un metro cuadrado de baldosas. 

—Ya veis — dijo el filósofo — cómo la Municipalidad estaba 
en lo cierto. Ha incurrido solamente en un error de numeración. 

—-Con ese criterio — le repuso el tesorero — no podrá usted 
quejarse si algún día pretenden sepultarlo vivo en vez de enterrar 
a su vecino muerto. 


Han transcurrido varios años. El ex presidente de la SIC 
es ahora Director de la Biblioteca. Con seguridad que ni él ni el 
actual presidente de la SIC recibirán conminaciones como las que 
motivaron la construcción de este casi-cuento que durante varios 
años guardé en un cajón de mi escritorio en espera del momento 
propicio para su divulgación. 
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Cena y baile ofre- 
"cidos por el agre- 
gado naval de Perú 
y su esposa despi- 
liendo al agregado 
1aval de la Emba- 
jada de Brasil y su 
esposa. 


la Sra. de Folcone, esposa del agregado militar de la 

Embajada de Italia, con el capitán de navío Franklin 

Pease Olivera, agregado naval de la Embajada de 
Perú, dueño de casa. 


Elida Moretti de Questa, 
capitán de navío Juan H. 
Questa y el agregado na- 
val de la Embajada de 
Chile, capitán de navío Ra- 
mórr Barros González. 


Adriana Almenara de Sal- 
días y María García Yrigo- 
yen de Pease, esposa del 
agregado naval de la Em- 
bajada de Perú. 


Sra, de Falcone, esposa del agregado militar de la Embajada de Italia; Helda de Castro y 
y Beatriz Marinhe Sampaio, esposa del agregado E vall e. 
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reactones 
que son amores.. 


Toallitas, manteles individuales 
que son un sueño, y un sin 
fin de “petit - prendas” del más 
irresistible buen gusto, Ud. 
podrá elegir en nuestra extensa 
colección, con la seguridad 

de encontrar en todas 

el inconfundible sello de la 
creación única y la calidad 
más exquisita, que distingue a 
todos nuestros artículos. 
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... Y como siempre, esa 


blusa diferente para las 
Noches de Fiesta 
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Aniversario del Tabaco 
(De la página 50) 


Pascua del Espíritu Santo; los que 
encendidos por un lado por el otro 
chupaban y aspiraban aquel humo, 
con el cual se adormecian y casi 
se emborrachaban, y así, decían, no 
sentían cansancio. Estos mosquetes 
eran llamados por ellos tabaco”. 

Fué, pues, Luis de Torres 
quien reveló a sus compañeros de 
expedición, extendiéndolo luego a Eu- 
ropa, el placer de fumar y el descu- 
brador de la planta que aún lleva el 
nombre asignado por él después de 
haber convivido con los indígenas; y 
no sabemos que haya ninguna marca 
de cigarrillos que lleve su nombre co- 
mu testimonio de reconocimiento. 

Aparte de ello debe bastar el 
descubrimiento del maíz, la batata 
y la mandioca para considerar a Luis 
de Torres como a uno de los grandes 
benefactores de la humanidad. 

El erudito e inquieto hijo de 
Murcia no regresó a su tierra natal. 
En tanto que los españoles eran abo- 
rrecidos por los nativos a causa de 
sus constantes depredaciones y críme- 
nes, Luis de Torres supo captarse de 
tal modo sus simpatías que el caci- 
que Guacamari lo hacía participar 
de las fiestas de su tribu — distinción 
excepcional — y llegó a rogarle en 
todos los tonos que se quedara en- 
tre ellos, regalándole una gran exten- 
sión de tierras y no pocos esclavos, pa- 
ra que accediese a sus deseos. Torres, 
cue se había encariñado con los in- 
dígenas y entrevisto las inmensas po- 
sibilidades de ese mundo virgen y 
que, por otra parte, no podía espe- 
rar nada bueno de la Inquisición, 
aceptó el ofrecimiento. radicándose en 
la isla con Alonso de la Calle. 

No sólo enseñó a trabajar la 
tierra a los nativos sino que les hizo 
aprender el castellano, a vestir, a ta- 
ñer instrumentos rústicos que él mis- 
mo construía, a darle en suma un 
sentido superior a sus vidas, y no 
pocas familias cubanas descienden de 
aquellos indígenas a quienes Luis de 
Torres elevó de su primitividad in- 
corporándolos a la civilización con 
todos los honores. 

En 1505 el sabio varón fa- 
lleció en la misma isla de Cuba sin 
que hasta la fecha se hayan repa- 
triado sus restos. Para colmo de ini- 
quidades, no sólo su memoria no fué 
honrada en la medida de sus mu- 
chos valimientos sino que hace unos 
cuantos años se cometió con Luis de 
Torres una sublevante injusticia al 
levantarse en Jerez un monumento 
a Rodrigo Jas “hijo preclaro de 
la ciudad y descubridor del tabaco”. 

Se trata evidentemente de una 
iniquidad y de un doble error his- 


tórico. Es bien sabido — y consta, 
como lo señalamos ya, en el diario 
de viaje del pran almirante — que 


Colón envió el 2 de noviembre de 
1492 al interior del supuesto con- 
tinente asiático al doctor Luis de 
Torres, en mérito a su mucha ver- 
sación y a su dominio de las len- 
guas orientales, y a Rodrivo, que por 
otra parte no era oriundo de Jerez 
sino de Ayimonte, un partido cer- 
cano a Huelva, como simple ayudan- 
te. El resto, como decía Disraeli. es 
paisaie... Y los mvaisajes nueden 
echarlos a perder solamente los ma- 
los pintores. 

Luis de Terres. rrimer colo- 
no de América, descubridor vw bau- 
tista del tabaco, está esperando una 
justísima e imposteroable renaración 
histórica. Pero su gloria latente y vi- 
cisttudinaria renace todos los días er 
cada cigarrillo que se enciende. 
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La Mujer y el Bagre 


Lamarck, a Darwin, a Huxley y a otros naturalistas debe- 

mos casi todo lo que sabemos sobre el origen de las especies 
y por consiguiente sobre nuestro propio origen. Sin embargo al 
ver la importancia que nos damos nadie diría que nos hemos 
enterado de lo que escr.bieron estos señores, pues lo cierto es 
que, contra toda evidenc.a, nos resistimos a aceptar a los antepa- 
sados que nos han adjudicado. A despecho del indiscutible pa- 
recido tamiliar, nos negamos a tratarnos de parientes con cualquier 
chimpancé, gorila u orangután que podamos encontrarnos en el 
zooiógico, y esto indica en nosotros mucho orgullo y poca incli- 
nac:ón a la fraternidad, a pesar de que estamos siempre a vueltas 
con los principios de la Revolución Francesa. 

Claro está que pensando a fondo en estas cuestiones de 
parentela hay puntos que no parecen claros, y de ahí que nos 
agarremos a ellos como a una tabla de salvación. Por ejemplo, 
nos resulta difícil aceptar que siendo las mujeres y los hombres 
tan distintos podamos tener el mismo origen. No ignoro que hay 
quien dice que todos los hombres son un poco femeninos, y todas 
las mujeres un poco masculinas, pero éstos son parecidos circuns- 
tanciales que nada prueban, y si de cualquier parecido remoto se 
fuesen a sacar consecuencias sólo Dios sabe hasta dónde iríamos 
a parar. 

Lo cierto es que las mujeres son, en la mayor parte de los 
aspectos, distintas de los hombres, y ello refuerza la teoría que las 
hace descender en línea directa del bagre de la era cenozoica. 

Me figuro, y hasta me temo, que a las mujeres, tan satis- 
fechas de su belleza, tan celosas de su gracia y de su estética, 
hasta el punto de que no aceptan abdicar por ningún concepto 
de esa designación de “bello sexo” que les hemos adjudicado, 
no les gusta nada eso de descender del bagre, pero es una 
cosa tan científicamente probada, y tan fácil de comprobar a 
cada instante, que no cabe discutirla. 

¿De dónde sino del bagre ha podido la mujer sacar esa 
indiferencia a los cambios de temperatura? ¿De dónde sino del 
bagre ha podido sacar esa adaptabilidad a las más pronunciadas 
alteraciones térmicas? Hablamos con hechos y no simplemente 
con palabras, con hechos irrefutables. ¿No es observación de todos 
los tas que van casi desnudas a las fiestas en las noches del 
más crudo invierno? ¿Y no es también observación cotidiana que 
pueden ponerse un tapado de pieles más propio de un esquimal 
aunque brille y caliente el más esplendoroso sol? Además nunca 
mereció para una mujer consideración el número de calorías que 
las pieles pueden proporcionar. Si alguien lo duda que se lo 
pregunte a los maridos, que podrían Sale perfectamente del paso 
comprando un modesto tapado de nutria, y que tienen muchas 
veces que comprar uno de visón. Para ellas esa cuestión del 
calor a obtener es subalterna. Paradójicamente, lo que les pre- 
ocupa de los tapados de pieles es el precio, y a mayor precio 
demuestran mayor interés. La piel más cara no es la que más 
calienta, con lo que queda probado que para la mujer el calor 
cs secundario, o, lo que viene a ser lo mismo, que la mujer no 
establece relación alguna entre las estaciones del año y los ta- 
pados de pieles, 

Es lamentable que el animal que muestra idénticas inclina- 
ciones sea el bagre. Como la mujer, el bagre es indiferente a las 
temperaturas extremas. Como la mujer, el bagre es un animal 
curitermo, que se acomoda al frío y al calor. Lo mismo podemos 
encontrarlo en las aguas del ardiente Amazonas que en las aguas 
frías de muestra costa atlántica. 

Dado que al establecer este parentesco lo hacemos sin 
nincuna idea preconcebida y sin ningún deseo de rebajar a la 
mujer, cosa por lo demás muy difícil y expuesta a muchos riesgos, 
no hay ningún inconveniente en admitir que en el estado actual 
de la evolución parece indiscutible la superioridad de la mujer 
con respecto al bagre, y ni yo, ni ningún hombre que no sea 
un irremediable misógino, aceptaríamos cambiar a nuestras res- 
pectivas esposas por dicho pez, ni aun a pesar de la ventaja de 
que el bagre puede ser comido con salsa mayonesa. 
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- ¡Si hubiera mejor, 
lo tendríamos!... 
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TOPAZE -- Sii 
estar aún csfumada 
de nuestro recueros) 
la magnífica crea- 
ción que John Ba- 
rrymore hiciera de 


moderna conducida por el propio autor del libro, Mar- 
cel Pagnol, y con Fernandel en el papel central. No 
existe duda de que la temática de la difundida pieza 
teatral posee valores poco comunes; de lo contrario la 
acción no podía resistir ese constante encierro entre 
cuatro paredes a que la somete el autor-realizador. Pag- 
nol ro quiere ceder nada al ritmo cinematográfico y 
monopoliza todo el celuloide para registrar hasta la 
última de sus frases. Esto y la inclusión de su esposa 
en el reparto es lo único que no se le puede perdonar. 
Topaze es una obra teatral maravillosa y, aunque el 
cine es otra cosa, no podemos dejar de reconocer sus 
emplios valores, máxime en esta Oportunidad con Fer- 
nandel como protagonista. El le da a la obra ese hálito 
que le falta para completar su relizve human. Todo 
está ahí, como lo estará hasta el fin de los siglos, re- 
pitiendo la eterna historia de la inmoralidad que seduce 
a los hombres. Fernandel, con su innegable simpatía, 
con su bonhomía de hombre cansado que sufre sín dars : 
cuenta, da una semblanza amena de Topaze, distante 
de aquella dolorosa creación que realizara el inolvida- 
ble Barrymore. Ambos Topazes convergen hacia un 
mismo punto: las múltiples necesidades del hombre y 
su poca disposición para la necesidad o el sufrimiento. 
Cuando ha probado la manzana quiere más, y ya no 
querrá por nada volver a sus alimentos anteriores, 
cuando, por no saber el sabor de la manzana, no le 
preocupaba poseerla. 


GANGSTERS. — Desde El Pequeño César, realizada 
en 1931 por Mervyn Le Roy, Edward Robinson se ha 
visto encasillado repetidas veces en la animación de 
similares héroes del gangsterismo, Su consuetudinaria 
caracterización de galera y habano, recargada por un 
esterotipado gesto de Bull-Dog con apetito, paseó a 
través de innumerables films especiales para matinée 
infantil, instaurando esa galería patibularia made in 
Hollywood que jerarquizaron James Cagney, George 
Raft, John Garfield, Humphrey Bogart y Paul Muni 
con su estupenda creación de Scarface. Luego E. R. 
dió muchas vueltas y hasta se tomó el pelo a sí mismo 


Edward G. Robinson. 


(Pasaporte a la Fama), para más tarde, tomando en 
cuenta sus años, rebajar sus ímpetus hasta aquella 
dramática situación-suspenso de La Mujer del Cuadro. 
Ahora este gran actor empequeñecido por la Meca del 
Cine retorna a la cofradía en Martes Trágico, y a pe- 
sar de hacer sentir su presencia en alguna oportuni- 
dad hay una situación del argumento que lo posterga: 
esa magnífica fuga al pie de la silla eléctrica que Hugo 
Fregonese lleva a la cúspide de la tensión. Después 
tanto E. R. como la película decaen y señalan que en 
este horizonte del gran animador de la vida de Reuter 
tenía que haber cumplido con el título de aquella rea- 
lización de Ludwig que lo tuvo como héroe principal: 
El Ultimo Gangster, 


SIEMPRE NAPOLES. — Nápoles grisácea, triste co- 
mo la historia que habrá de contar: Un Marido para 
Anna Zaccheo, film que parece una letra de tango, un 
vulgar folletín. El propio Glussepe de Santis intenta en 
el comienzo hacer diferenciar tal paralelo intercalando 
unas escenas teatrales donde la situación de las mu- 
chachas engañadas frente a los padres sedientos de 
dramáticas venganzas adquiere una tonalidad de gro- 
tesco circense. El director lo aparta de esto, y aunque 
el relato no tenga muchos tintes originales, y ya pocos 
crean en la anécdota de la joven que pierde su virtud 
sin haberlo querido, coloca detrás de este horizonte 
material, accesible de todo argumento, las figuras del 
amor y la miseria tejiendo su fábula eterna. Esa nece- 
sidad del amor del hombre y la mujer, y la inconmen- 
surable soledad de ambos, vive en cada piedra de Ná- 
poles llevada de la mano de de Santis. Anna Zaccheo, a 
quien la actuación y silueta de Silvana Pampanini da 
una presencia real, sirve de nexo a ese fondo de stor- 
nelli que cantan las 
seculares callejuelas 
napolitaras, hablando 
de otras miles de mu- 
chachas hermosas, que 
como a la protagonista 
también el hambre les 
dió una historia para 
eontarle al cine y al 
mundo. 
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Topaze llega hasta nuestras pantallas una versión mís 


¿REALIDAD O 
FANTASIA? — Sí en 
verdad fuera así qué 
maravilloso sería. 
Tal es lo que obliya 
a pensar Tres Hom- 
bres en una Balsa, espléndida producción soviética 
«limada en magicolor que obtuvo el Gran Premio del 
l estival de Karlovy Vari, en Checoslovaquia. Tres im- 
portantes figuras de la vida soviética, añorando sus 
aventuras de la infancia, deciden volver a los viejos re- 
cuerdos pasando sus vacaciones en una balsa. Por ac- 
cidente se ven obligados a permanecer unos días en 
un pequeño pueblito, donde uno de ellos — el impor- 
tante funcionario de Estado — comprende el espíritu 
de burocracia que ha imperado en todos sus actos y 
trata de enmendarse reparando los daños que hizo u 
la buena gantz de ese lugar. El film reúne instantes 


“Tres hombres en una bal:a”. 


amenos, divertidos; situaciones emotivas y canciones 
de sineular dulzura, y no olvida en instante alguno el 
cometido que lo orienta: sacudir las orejas. Todo es 
enseñanza del deber que corresponde a cada uno para 
llevar a buen puerto los deseos y las necesidades de la 
comunidad. El hombre que subió a la cúspide no debe 
clvidar al que dejó detrás, tratando de ser sostén de ese 
Pueblo que lo considera hermano, compañero, amigo. 
Esta actitud emociona tanto como la más tierna de sus 
escenas, y el fondo didáctico — importante cláusula 
de todo film soviético — se impone esta vez por legi- 
timo derecho casi tanto como su pintoresco contenido. 
Por eso dijimos al principio: Si en verdad fuera así 
resultaría maravilloso. 


CINE LOCAL. — Bacará: la buena mujer de hogar 
impulsada por amigos comienza a jugar por entrete- 
nimiento hasta que termina por empeñar las alhajas 
que necesitaba para la curación del esposo. Si a esto 
añadimos la intervención de diversos fulleros a riesgo de 
las virtudes de la buena señora comprobaremos que 
como argumentista Villalba Wells no sólo es poco orl- 
ginal sino también ripioso. Como complemento de esta 
absurda trama se añade la presencia de Maruja Montes 
en una especie de bailarina-arenque con voz de cotorra 
adolescente, y un muestrario digno de presidio en el 
que Mario Lozano y Nathan Pinzón defienden bien la 
ropa, aunque este último sumamente desaprovechado 
por el director Kurt Land, que por el sostén del film 
parece haber llegado al set los dos últimos días de fll- 
mación. Jorge Rivier, Susana Campos y Alberto Berco 
ara de paso, pero como el terrenal, éste es demasiado 

reve. 


FERNANDEL. — A Fernandel, camarada irreemplaza- 
ble de Raimú, inveterado cocú del cine francés, le ha 
tocado animar la fase opuesta: el marido que engaña 
a la mujer, El escenario: Arles, ciudad que guarda el 
recuerdo de la última odisea Van Gogh-Gauguin. Au- 
tor del tema: Georges Simenon. Atmósfera: el sprit 
francés. En resumen: hacía mucho que no llegaban pe- 
lículas francesas como ésta: frívola e ingeniosa, en 
imágenes y diálogos. Las damas miran con serenidad y 
dominio de esfinge; a los dieciocho años están de vuelta 


Fernande! en una cpasonente escena. 


de todo; son de la adelantada generación de Francois 
Sagan. Fernandel, en una nueva edición del hombre 
calmo, se deja llevar, hasta que sus 45 años se encien- 
den con el fuego de la pasión primera. El caso lo re- 
quiere y merece: nada menos que Francoise Arnoul. A 
esto se unen algunos hechos comunes, pero sin faltar 
la frase precisa, el enfoque oportuno, y hasta con el 
obsequio de una escena extra ajena al todo: la del 
alegato entre Silvye y Claude Nollier. Luego pasa la 
tempestad y surge el retorno a la paz provinciana. a 
vivir con la magía de los sueños, sin la reconfortante 
realidad de la aventura, que aunque frustrada, no por 
ello pierde su esencia. 


JORGE MONTES. 
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